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on Niceto A lcalá  Z am o ra , que m uy en breve, acaso dentro de esta r.Jsm a sem ana, será elegido Presidente de la segunda República 
española, si contirm anse ios augurios políticos que ruedan de boca en boca. Quien traspuso un día los um brales del Palacio de Orlente 

en genuflexión cortesana de vasallo, acaso  los vuelva a  trasponer pronto como cabeza visible del Estado. F o t . V entvra,
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aña  Iren te  a p ro blem a ca ta lán y el d eb er

in elu d ib le  de industriales y
Rspaña &e emcuentra dominada por 

nn'Ois cdudadanoS' que prebenden, con 
la  red de im a Constitución' y unos 
estatutos, aprisionar y  dom inar la 
realidad forjad a por lO'S siglos. Algo 
asi oom-o a ta ja r  la  corriente del viril 
Ebro con unos sacos de arena.

No hay nada más hum ano, y al 
mismo tiempo m ás quimérico, que el 
afán de sojuzgar, encauzar ry señalar 
■rutas a  lo por venir. Y  el m aña­
na.. ,peee a  las previsiones hu-mainas, 
siiem'pre sorprende con hechos in ­
sospechados, y  fatalmente hay que 
atribuir éstos a  la  Providencia o a  
la compl'ejidad del alm a de los' pue­
blos. Y  entre los 'que han acometido 
esta ardua empresa, desgi'aciadamen- 
te, se encuentran españoles de es'os 
que confund'en la  fran'qu'eza con la 
procacidad, el huTuoriBino con la  gro­
sería y  el extrem ismo político con 
una ausencia total de educación, sin 
considerar .que se puede ser en el te­
rreno ideológico un: Leoi'in o un Tor- 
(¡.uem'ada, y  al mi'Smo tiempo perso­
na bien educada.

IniCfiiestionablemente, una ley 'sa­
bia S'erá sdempT© preferible a  una 
ley torpe: pero la  e^xperiencia, con su 
alud d» amarguíras, ■enSieña que la 
virtud y eficacia de una ley, más 
que de su letra y de su espíritu, de­
pende d'6 los hombres que la  inter­
pretan y  aplican, Ahí tenemos el 
ejemplo do Inglaterra, la  cual, sin 
contar con una Oonslitución escrita, 
se halla en condiciones para entre­
gar el Poder al que oonsiguie captar 
'los votos del pueblo.

-•\ las circunstancias expuestas 
hay que añadir otras quizá m ás gra­
ves y de m as ipeso. L a  tarea de arti­
cu lar el Eslade español, en vías de 
democracia moderna, h a sorprendi­
do a  la generalidad de los legislado­
res. sin preparación alguna. A esto 
hay que agregar un hecho dolo'roso. 
Los que por su capacidad podían ha- 
'ber actuado de mentores, se han in ­
hibido, d'“jando libres a  los demás,

para que re'suelvan segaín su leal 
saber y entender.

En materias tan graves ets de igran 
responsabilidad obrar con ligereza. 
Para robustecer este punto de vista, 
vam'os a  recoger un ejem plo. El caso 
concreto del Estatuto de 'Gataluña. 
En Cataluña se ha operado un cam­
bio de opinión, de unos meses a  esta 
parte, formidable. Los ciudadanos 
catalanes han reaccionado contra la 
casi totalidad de sus representantes 
en las G.ortes constituyentes.

El Estatuto que pretende arrancar 
la  izquierda catalana me es 'el Es­
tatuto que anhelan ahora lO'S cata­
lanes. en su inmensa mayoría. Es in ­
controvertible que Cataluña no se 
siente representada por la minoría 
que acaudilla don Luis Companys. 
Al fin, los catalanes han ab.ierto los 
ojos a la  realidad, y se han dado 
cuenta de que la  izquierda 'catalana 
los arrastra a la  ruina y  les com^pro- 
mete .el porvenir.

Frente a esta realidoid irrefraga­
ble del cam bio operado en le! sentir 
de la  opinión de Cataluña, ¿han  re­
flexionado los je fe s  de los grupos 
pariamientarios sobre la  responsabi­
lidad que contraen ante la  Historia, 
a l proníunciarse precipitadam'ente 
respecto a  tan grave problema?

La cuestión del Estatuto de Cata­
luña es de más envergadura que la 
Constituioión misma. Con el Estatu­
to, de un salto irreflexivo, se va a 
torcer, a  sacar de su cauce la  Histo­
ria de España; a destrozar, a  tontas 
y  a locas, la  obra de varios siglos, y 
a m ancillar la  memoria de los héroes 
de Gerona. El 'mismo Fivaller. 'ri mis­
mo Pablo Claris, el mismo Casano- 
va, habida cuenta del tiempo y  las 
circunstancias, no  aceptarían ahora 
ese proyecto de Estatuto.

La más elemental prudencia acon­
seja. si no se quiere entrar a  saco en 
la  Historia de España, consultar nue- 
vameinte al Cu'prpo electoral de Ca­
taluña, antes de articular el Estatuto.

com ercian tes
De lo  contrario, se corre el ri'esgo 

cierto de ofrecer una obra que no 
correspond'ea’á a  lo.s anhelos presen­
tes de los catailari'es, y  que será ingra­
ta  al resto de los españoles. En los 
negocios /públicos, es el fruto que 
cabe esperar de las improvisaciones.

Sobre los comerciantes. Industria­
les y demás actividades productoras 
pesa un deber riguroso y grave: el 
deber de actuar activa y eficazmente 
en la  'Cosa pública. Esta obligación 
les afecta, en general, como ciuda­
danos, y específicamente, como clase 
social. Pana Es{>aña, h a sido funesta 
la indiferencia ciudadana, y  para las 
clases sociales, fatal su ausencia de 
sentido de la  solidaridad.

En el Estado moderno, sobre 'd in ­
dividuo posan dos deberes: uno, 
como ciudadano; otro, como miem­
bro de la  colectividad social a  que 
pertenezca. Desatendiejido 'Cl primero, 
se contrae una pespon'sal)Llidad grave, 
pero d'i'fusa: abandonando el segun­
do, se .suicida uno socialmente © irro­
ga serios iperjuioiC'S .a los demás 
miembros del estamento social a  que 
pertenece.

Esto es un fundamental postulado 
de la  vida moderna. Sin embiargo, 
nuestros comeroiantc'-s e  industriales 
siem'pre han dado 'pruehas d'c enten­
der todo lo contrario. En todo momen­
to se h a pedido lam'entar su pertinaz 
apartamiento de la  vida pública, no 
embargante .ser uno de los iprimeros 
grupos sociales interesados 'Cn que la 
vida política se  desli'ce por aquel cau­
ce preciso_ que determina la  colabo­
ración activa de todas lavs clases so­
ciales on los negocios públicos.

Antes, cuando España se hallaba 
goberna'da por un régimen, bueno o 
malo, afianzado por los años, lera 'per­
donable esa indiferencia ante la  mar­
cha de Jos suceso.®; pero ahora, que 
nos hallamos en pleno período oons-
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Iructivo, nos ’pareoe una in'&ein.&alez, 
una falta total de sindéresis, un sui­
cidio, que Jos comerciantes e  indus­
triales no aporten su oolaboraeión, 
€11 los diversos m atices que ésta debe 
tener, a  la actividad política.

P ór egoísmto, por instinto de defen­
sa, Jas c la s ^  miercantiles, que son el 
nervio, la  base del desenvolvimiento 
de la  coilectividad ciudadana, pues sin 
ellas sería impo'sihle la  vida de los 
pueblos, tienen 'que salir de 'SU apa­
tía y  disponerse a defender 'Sus pre- 
iTogiativas como clase, cosa que in- 
torosa a  ellas y  al resto de los espa­
ñoles.

No parece 'S in o  que los industria­
les y  comcrciantos se hayan acobar­
dado ante el proigraso d'e las organi^ 
zaciones obreras. De ser estO' cierto, 
probarían qu'C les anim aba un móviJ 
torpe. Del hecho obrero hay que reco­

ger una enseñanza, por cierto, vieja, 
como el Mundo. La fuerza y poder 
de la  Organización. La vida moder­
na es el fruto de la  organización de 
las  clases obreras, frente a  la  desor­
ganización y  convivencia hostil de 
las demás clases sociales.

AVAN'OE, que nohlemente y  con 
gallardía se ha impuesto la tarea de 
defender los supremos intereses de la 
colectividad española contra mitos y 
esipejismo's políticos y  sociales, re­
quiere a  las clases mercantileis ipara 
gue salgan del marasmo en que vi­
ven. iSi, movidas por un elemental 
buen sentido, se aprestan a  la  h i­
dalga lucha que les señala su deber, 
AVAiNGE estim ará como un honor 
jilentarias, firm e en la. cpeeneia de 
que. al defenderlas, defiende a  Es­
paña.

C r i s t ó b a l  RUIZ GIL

YA TENEMOS CONSTITUCION
De hecho, ya somos un .país con.s- 

titucional; tenemos ese ipacto 'entre 
todos los seres influjyentes de ia  Na­
ción, definición apropiada al régi­
men republicano en que vivimos. 
Pero ahora se nos ocurre ipreguiibir: 
¿ representa ésta la  voluntad del pue­
blo español, o la  de los diputados que 
definitivam'ente han de votarla? Sin 
temor a  'equivocamos, permítasenos 
asegurar que la  volirntad de aquél 
aparece tan mermada, quci no la  ve­
mos en ella  reflejad a; aserto que lo 
demuestra la  insinoeridad en la  elec­
ción: 'de las actuales Oorfces, y  esos 
propósitos i'evisionistais de algunas 
minorías del Parlamento, sin  excluir 
la  del futurO' Presidente de la  Repú­
blica : propósito que suponemos no 
abandonará, para que los m al inten­
cionados no juzguen: fué una ame­
naza ipara, sin opoisición, llegar a  la 
Presidencia, a  cam bio ahora de su si­
lencio. S i  se insiste en aquellos pro­
pósitos, es indudable que los susten­
tan sus preoonizadores por voluntad 
de quienes los votaron; únase: esta 
■protesta 'a la  insinceridad a  que a n ­
tes aludíamos, y  no cabe duda que 
nuestra afirm ación no tiene nada de 
caprichosa. De modo que vamos a 
tener en brev'e plazo el 'Código fun­
damental del Estado, 'Corregido de es­
tilo y todo; 'pero con lél defecto de 
origen de aquellas leyes impuestas 
por el legislador sin' ten'cr en cuen­
ta para nada la  voluntad de la  nvayo- 
ria  del p'ueblo. la  'Cultura del mismo, 
sus costumhrés —a veces m̂ ás fuer­
tes que la misma ley— y  hasta sus 
ppoocup'acionies, y, por lo tn.nto, ■ame­
nazada ipor esta conducta de crisis y 
trastornos sin cuento, ya que no se 
reconooft que el ordian social no es 
únicamente el produ'Ctio librc' de las

voluntades, sino el resulta<lo de una 
cohesión de fuerzas morales internas 
que se sustraion a  los ■caprichos del 
hombre. Ija ley que 'Só'Io tiene por 
norm a la  voluntad del liegLslador, es 
de.spótiea y  tirana. “Los votos del pii- 
blioo, como 'decía Cayetano Filangie- 
ri, no deben m'irarse con indiferen­
cia, si es que el vigor de las leyes es 
inseparable del convencimiento de 
los espíritus, 'que produce 'en los áni­
mos obeidíencia libre, gustosa y gene­
ral.” No puede ni debe excluirse m1 
pucbl'O de la  'formación de la  ley, 
pue.s confiar este trabajo a  los -.'i- 
bios —^peor aún si no  lo son—  y ju -  
risconsullos. .sería quitar a  esta obra 
el piñnciipio de li'mpulsc y  movimien­
to ; seria, en una palabra, trasladar­
nos del Comercio de la  vida, a l terre­
no de 'la cn id ición; esto no quiere 
decir que susfentem'os la  teoría de 
revestir exclusivamente al pueblo en 
el dominio del derecho, del ejercicio

de todos los poideres; hacer de él el 
liCgislador y el magistrado, y some­
terlo todO' a  su decisión; creemos que 
el pueblo debe de tomar en la  formia- 
ción de la ley sólo la  'parte propor­
cional a  su grado de 'Cultura; aunar 
su voluntad con la  del legisla'dor, te­
niendo .por base la ley natural y la 
costumbre, son postulados que* no 
pueden faltar; lo contrario, que es lo 
sucedido en la  que comentamos, nos 
hace identificam os, en parte, oon Ja 
opinión del señor Azaña. “La Cons­
titución —h a dicho—  no sé si es. bue­
n a  o m ala — n osotros creem os esto  
ú ltim o— ; pero de lo que no hay duda 
es que se h a confeccionado oon la 
m áxim a rapidez.”

¿Qué podemos profetizar de nues­
tra nuieva Constitución, hecha con los 
defecto® apuntados, con Ja  rapidez 
que señala el Presidente, y quei, por 
añadidura, hiere los senüm'ientos re­
ligiosos. 'de la  m ayoría del pueblo e«- 
.[^ñol? iSólo por esto último presen­
tim os que seguirá sien'do' combatida 
y que arreciaré la  protesta unánime 
de los 'que piensan en 'Católico; pues, 
como decía aquella gloria de la  polí­
tica española que se llam ó don José 
Canalejas, la  religión es el medio 
ambiente que respira el corazón del 
p'U'ftblo español; .y que éste, .sin la 
ónfluen'Cia de aquélla, morirá por as­
fixia, como si se colocara bajo  la 
cam pana de una máquina neumá- 
ti'Ca.

C o m e r c i a n t e s ,  

I n d u s t r i a l e s ,

a n ú n c i e n s e

en avance

FABRICA DE CONFECCIONES 

O E  P E L E T E R IA

P e le t e r ía  D u q u e
Plaza de Canalejas,  6 -Te lé fono  1712o

VENTAS AL POR HATOR Y DETALL
ESPECIALIDAD EN ABRIOOS 

PRECIOS SIN COMPETENCIA
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L& L E T  D E FU GA S EN BARCELONA > LO S VERD AD ERO S C U LPA BLES
A  juzgar pur lo que se ha hec;ho público 

acerca de la  labor realizada por la  Subcom i­
sión parlam entaria que tué a Barcelona 
para procurarse elem entos do ju icio y , en 
lo ¡'osible, pruebas relativas al terrorismo 
c!ii Barcelona, el éxito no ha coronado loa 
esfuerzos de los ilustres diputados que han 
acom etido esta m eritoria tarea.

E ncontrar la  verdad, que es la  realidad 
do los hechos, siempre ha sido labor ardua, 
difícil; tan to , que rinde a  los espíritus de 
inós recio tem ple. Y  si esta  verdad tiene 
que ser hallada por una Comisión de espa­
ñoles, entonces se puede afirm ar que ei 
trab a jo  es de imposible realización.

E n Ja vida política española, las Comi­
siones-oficiales son ias que caracterizan 
nuestra m anera de com portarnos en los ne­
gocios públicos. E l resultado de nuestra 
acción siem pre ha sido la  ineficacia. E sto, 
o un apasionam iento torpe y necio. No 
creemos que este resultado se pueda acha­
car al régimen político. Su origen hay  que 
buscarlo en la  idiosincrasia de los espa­
ñoles, contra la  que se estrellan todas las 
form as de gobierno.

E l imperio del terrorismo cu Barcelona 
en nuestros días, si se quiere estudiar bien 
el problema, se tiene que dividir en dos 
épocas: una se entiende desde los comien­
zos de la guerra europea hasta  fines del 
uño 1920, y  la  o tra , desde 1021 hasta  el 
golpe de Estado de Prim o de R ivera. La 
primera época, a  la que, con propiedad, se 
puede llam ar la del terror, y a  no interesa 
ahora, aunque se afirm e lo contrario. La 
segunda época, que es la del contraterro­
rismo o la de la  ley de fugas, es la  que cuen­
ta  con la atención de los poderes constitu­
yentes y  del público.

De esta  segunda época vam os a  ocupar­
nos. V aya por delante una afirm ación. Los 
¡lechos que relatam os es imposible personi­
ficarlos, porque los años transcurridos han 
borrado de nuestra mem oria nombres de 
personas, si acaso tuvim os noticia de algu­
no. A fines de 1922, por indicación de una 
personalidad a fecta  al G abinete liberal de 
García Prieto , hicimos una Memoria sobro 
la  situación social de Barcelona. Poco des­
pués, el ilustre don Salvador Raventós, 
a ! sor nombrado gobernador civil de la  ca­
p ital del principado de Cataluña, nos llamó 
u su lado, y  esta circunstancia nos ofreció 
coyuntura propicia para intervenir en  los 
asuntos de Barcelona y  conocer alguno de 
los hechos pasados, de aquellos que se des­
arrollaron en la som bra.

Los Gobiernos de Madrid, respecto a  Ca­
taluña, ni en lo político ni en lo social, ja ­
más tuvieron una orientación fija . E n  un 
principio aplicaban el sistem a de d ejar que 
los conflictos se resolvieran por si miijmos. 
Habida cuenta, tras desastrosas jornadas, 
de que este procedimiento concitaba el <'dio 
de los catalanes contra el poder central, 
por el desamparo en que éste les ten ía , los 
Gobiernos se resolvieron a intervenir. La 
iiitervonción fué (le resultados más desas­
trosos que los cosechados con la política do 
cerrar los o jos auto los conflictos.

P or ia  relación inm ediata que guardan 
con los comienzos de la era  contratorro- 
rista , citarem os cuatn> ejem plos. E n  1919 
llega a ocupar el Gobierno civil de B arce­
lona don .lulio Amado y  procura atraerse 
a  loa sindicalistas del Unico. Dura un el

cargo escasos meses y  es sustituido por el 
conde de Salvatierra de Alava. E ste  aprieta 
las c lav ijas  a  los citados elem entos. Su go­
bierno tam bién es corlo. Le sucede don 
Federico Carlos B as , y  volvem os a ia  po- 
lítiísa de benevolencia con los sindicalistas. 
D eja  pronto el cargo, y  aparece en escena 
el general M artínez Anido.

E l espíritu público en Barcelona se ha­
llaba hondam ente soliviantado. Los aten­
tados terroristas se sucedían con frecuencia 
aterradora, y  las autoridades eran incapa­
ces de evitarlos e im potentes para castigar 
a sus autores. Loa cam bios de tá c tica  por 
parte de los gobernantes aum entaba el mal­
estar general. E l fracaso de las autoridades 
era  patente y  m anifiesta la  descomposición 
social.

Así las cosas, se formó en Barcelona una 
Ju n ta  secreta, integrada por cuatro perso­
nalidades de la  plutocracia, con el fin de 
sustitu ir a  las autoridades en la  acción de 
perseguir y  castigar como fuera menester 
a ios terroristas. La dirección suprema de 
la cam paña oontraterrorista la llevó siem­
pre esta  Ju n ta .

Constituida la Ju n ta , se procedió a  for­
m ar el plan de la  obra a  realizar. E l proble­
m a que solicitó previam ente su atención 
fué el de conocer la  organización secreta 
de los terroristas y  los elem entos que a 
éstos dirigían. E n  un principio se pensó en 
áistribuir por las tabernas una serie de es­
pías, con la misión de sorprender el aban­
dono de algún terrorista  propenso a em­
briagarse. E ste  arbitrio no acababa de 
agradar a  los de la  Ju n ta . Dos elem entos 
subalternos que aportaban sus luces, no 
ofrecían nuevos expedientes.

E n  esto, los de la  Ju n ta  ganaron para su 
obra un nuevo elem ento. L a  idea cumbre, 
la  idea eficaz, la  aportó este colaborador. 
Nada de espiar por tabernas, cosa trasno­
chada, incierta y expuesta a errores de 
bulto. L a  solución estaba en dar de a lta  
en los Sindicatos Unicos a unos cuantos 
hom bres de confianza, con la  misión de ir 
adentrándose (jn la organización de estas 
entidades hasta dom inar todos sus secretos.

Así se hizo, y , por cierto, con éxito ro­
tundo. A  la  vuelta de unos meses, la  Ju n ta  
que nos ocupa conocía ya cuanto podía 
interesarle de los Sindicatos Unicos y de la 
acción terrorista.

Resuolto este fundam ental aspecto del 
problema, era necesario dinero para des­
arrollar el plan y  unas autoridades que 
(xjnsintieran en ello. Am bas cosas se con­
siguieron con la  llegada dei general M artí­
nez Anido al Gobierno civil de Barcelona.

D e esta  realidad se desprende que Mar­
tínez Anido no fué el autor dol plan oon­
traterrorista , sino que meramente lo patro­
cinó y perm itió que fuese ejecutado.

E n aquellos tiem pos, el Comité de la obra 
benéficosocial de Barcelona, que adm inis­
traba las cuotas que satisfacían las casas 
de juego de Barcelona, reunió mensual- 
m ente unas quinientas mil pesetas. E l cin- • 
cuenta por ciento de esta  cantidad se des­
tinaba a socorrer establecim ientos de be­
neficencia, y  el resto, a  atenciones secretas 
del Gobierno civil. De estos fondos se finan­
ció la ley de fugas.

Como ocurre m uchas voces, osle macaiud 
negocio tam bién tiene sus m atices pinto­
rescos. Los ejecutores de la ley de Fugas, en 
general, eran retrihuWos con mezquindad, 
y  un alguna o(.asiún, ul que uorria con la

tarea del abono de jornales y  pluses ex tra ­
ordinarios por alguna acción sobresaliente, 
se vió en un aprieto para reunir el dinero 
suficiente. Y  contra esta  miseria se desco­
noce oí destino dado a  sum as de cuantía 
que se presumían destinadas a este fin.

Nos hemos propuesto exponer lo que co­
nocemos de este problem a, en lineas gene­
rales. Así y  todo, es asunto que requiere 
espacio. V oluntariam ente prescindimos do 
liechoa episcidícos secundarios, los cuales, 
aunque revisten interés, no influyeron on 
la m archa fundam ental del asunto. Fueron 
una consecuencia, no una causa. Hemos 
citado, y  citarem os tan sólo, aquellos que 
tienen categoría de suceso determ inante. 
N uestra voluntad era condensar en un a r­
ticulo sólo la  cuestión; pero luego hemos 
caldo en la cuenta de que no es pertinente.

P or lo que llevamos dicho, se puede lle­
gar a  la conclusión de que lo que im porta 
para esclarecer el hecho del oontraterro- 
rismo en Barcelona, no es conocer el noin- 
bre de los desgraciados m ercenarios quo 
asesinaron a  fulano o a  mengano, sino la  
organización secreta poderosa que señala-, 
ba las victim as y  aseguraba la impunidad 
de los ejecutores.

A  nuestro entender, éste es el camino (jue 
tenía que haber recorrido la  Subcomisión 
parlam entaria que fué a Barcelona. L a  opi­
nión pública y la  ju stic ia  demandan no 
castigar aisladam ente a  los que por unas 
pesetas asesinaron a  fulano, sino enjuiciar 
primero a los verdaderos autores, y , una 
vez fijad a la  responsabilidad de éstos, pro­
ceder contra los ham brientos que se alqui­
laban para ¡a comisión de ta n  repugnantes 
crímenes.

A l k r b d o - G k k m Á n  d k  B E L L V E R

G e s to s  p a r a le lo s
G E S T O  B U R G U E S

Don Ramón de Viffuri y Ruiz de Olano, 
presidente de la Delegación del Gobierno 
en el Banco de Crédito Industrial, al ser 
nombrado para otro cargo remunerado, 
compatible con el anterior, ha decidido en­
tregar e! sueldo que le corresponde como 
tal presidente, al alcalde, señor Rico, a  fin 
de que lo ingrese en el fondo municipal de 
socorro para obreros sin trabajo.

G EST O S O C I A L I S T A

Los veintitantos miembros de la Casa del 
Ihteblo que durante tres horas prestan sus 
seijvicios, sin merma en sus otras activida­
des, como camareros ( ? )  en los comedores 
de Asistencia Social, cobran quince pese­
tas y mantenidos. Sus “camaradas” del Pa- 
laee Hotel perciben sólo once pesetas por 
igual tiempo de labor.

Al Palace van los millonarios. A los co­
medores municipales, hombres sin trabajo, 
tan caídos en miseria, que, por hurtar el 
cuerpo al hambre, se arrojan de cabeza 
al negro hondón de la miseria pública.
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F igu ras  re levan tes  de la R e p ú b l ic a
Don G erardo  Abad C onde, S u bse cre ta rio  del M in is te rio  de C om un icac iones

Con mucho gusto publicamos la fotogra­
fía  que antecede. E s, como se ve, la  del 
señor Abad Conde, figura relevante de la 
Kepública y  uno de los más significados 
amigos del señor Lerroux.

Abogado ilustre, su bufete es el más im­
portante de Galicia, por la  d i^ id ad  con 
que lo lleva y el tono austero que impri­
me a su profesión, que en el señor Abad 
Conde es un sacerdocio.

De una cultura vastísim a y serena, el 
esclarecido político <leserapeña la  cátedra 
de Derecho mercantil, en L a  Coruña, con 
extraordinaria competencia, siendo verda­
deramente admirado por sus alumnos y 
compañeros.

E n  política, como ya queda dicho, m ilita

en el partido ratlical, procediendo det cam­
po republicano, a l que siempre perteneció 
sin titubeos ni tibiezas, pecho adelante y 
cara  al frente, figurando en cuantas cons­
piraciones serenas y conscientes, y  por ello 
eficaces, se tramaron contra la  monarquía 
borbónica.

Su oratoria es fácil, fluida, sin vanos 
retoricismos y  limpia de todo latiguillo 
efectista.

Abad Conde, pu®, resulta, por todo lo 
expuesto y por cuanto sacrificam os a la 
brevedad, una de las m ás relevantes figu­
ras del republicanismo, a (¡uien, por sus 
merecimient®, la  minoría radica! gallega 
acaba de nombrarle su líder en el Par­
lamento constituyente.

P a r a  el  s e ñ o r  g e h e r n a d o r  c i v i l  d e  M i a g a  
y  e l  j u e z  d e  I n s t r u c c l á n  d e  E s t e p o n a

Se n ®  denuncia el siguiente hecho: En 
los prim er®  'días del pasado mes de sep­
tiembre ®lebró sesión el Ayuntamiento de 
Genalguacil (M álaga), para tra tar de la  
inversión que había de darse a  I®  fond® 
que habían correspondido a dicho pueblo, 
de los millones d ® tinad®  por el Gobierno 
a  remediar la  crisis obrera. L a  sesión fué 
bastante accidentada, a  consecuencia de que 
la  mayoría de los concejales de dicho Ayun­
tamiento, capitaneados por el cacique mo- 
nár<|uico, pretendió dedicar la  referida suma 
a obras en las cual®  los obrer®  no perci­
birían en jornales ni la tercera parte de la 
cantidad total. Un grupo de obreros y mu­
jeres, que presenciaba el desarrollo de la 
sesión municipal, protestó en la  puerta de 
la  Caisa consistorial contra el acuerdo, dan­
do algunas voces contra el cacique y el se­
cretario, y recorrió en manifestación pací­
fica  las principal® ®11® del pueblo.

Ni pasó m en®, ni p® ó más. Pero he 
aquí que este suc®o ha servido de pre­
texto para que el cacique descargue sus 
odios sobre el m a® tro nacional, don Gon­
zalo Rubio Sánchez, por la  simple razón 
de no m ilitar ® te  señor en la  política 
desastrosa que aquél sigue. E l ®presa»-io 
cacique ha denunciado, al señor juez de Pri­
mera instancia de Estepona, a  don Gonzalo 
Rubio como incitador para que el pueblo 
asaltase la  C ® a ayuntamiento. Para com­
probar dicha denuncia, fueron llamados a 
declarar el aludido m a® tro y numerosos 
vecinos, quien® desmintieron rotundamen­
te los h ® h ®  imputados.

Parecía que el ® unto quedaba comple­
tamente aclarado, pu®  con las deelaracio- 
n ®  de los vecin® resaltaba la  falsedad 
de la denuncia; mas no ha sido así, pu®to 
que, según exhorto del Juzgado de Este- 
pona, el señor Rubio Sánch®  ha sido pro­
cesado, ordenándose el embargo de sus bie­
nes y requiriéndole para que cada «luince 
días se pr® ente en el expr®ado Juzgado.

Por hoy, nos limitamos a relatar 1® he­
chos que nos comunican, y, al recoger en 
nuestras columnas 1® hechos denunciad®, 
podemos ® egu rar la exactitud de 1® m is­
mos; si bien no n ®  sorprendería que apa­
rezcan completamente transformados, al es­
tilo y usanza de aquel cacique, adiestrado 
en las viejas e insidiosas m arrullerí®  en 
que, ha muchos años, trae envuelto a aquel 
sumiso vecindario, que tiene la  desgracia 
de padecerlo.

Nosotros n ® ' permitim® llam ar 2a aten­
ción del señor gobernador civil de Mála­
g a  y del señor juez de Instrucción de E s­
tepona, que instruye dicho sumario, para 
que ® tas autoridades, en ei cometido que 
a  cada una de ellas incumbe, procuren .que 
la j® tic ia  r®plandezca en la form a diáfa­
na que ®  de desear. Pues ya es hora que 
el pueblo de Genalguacil se emancipe de 
esa tiranía a que lo supedita un monteri- 
11a ensoberbecido, ante la  circunstancia de 
que ni aun el cambio de régim en ha sido 
eficaz para d®troncarlo de la  alcaldía, 
puesto que cree ® ten tar por derecho propio.

Lea usted

A V A N C E
todos los domingos
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C A L E N D A R I O  P O L I T I C O
Los prohombres del Gobierno dedican el 

domingo al turismo político. Los cuatro 
puntos cardinales de España se llenan de 
tópicos optimistas, y quién más, quién me­
nos, deja correr su confianza en el porve­
nir, ente mesiánico que ha  venido a  susti­
tu ir noramala el fetichismo personal. Don 
Fernando de los Eíos, el inefable minis­
tro de Justicia, esparce a todos ios vientos 
sus declaraciones en Ahora. Y  dice, entre 
otras muchas cosas:

“El movimiento actual de España es hijo 
de un remozamiento global que se viene 
advirtiendo desde hace muchos años en la 
intimidad de la  vida española Hay rasgos 
múltiples que lo acreditan. Primero, la  sig­
nificación de la  crisis catártica  sobreve­
nida en el año 1898, que fué una crisis pu­
rificadera del alma y de la  conciencia es­
pañola. Por consiguiente, la  transformación 
del Estado español ha sido el resultado de 
un proceso de dentro afuera; una exigen­
cia de ¡a  España viva, a  la que resultaba 
ya imposible sostener el dermato-esqueleto 
ahogadizo que representaba la vieja estruc­
tura jurídica y  política.”

De esta lexicografía se desprende que 
don Femando de los Ríos es un hombre 
puramente científico, de abstracciones idea­
les, profesor de cátedra y  laboratorio; si- 
tuadcs por tanto, muy lejos de las realida­
des nacionales e incapaz de recoger los 
matices imperiosos de la  necesidad del mo­
mento. E l político, el verdadero político, 
tiene por fuerza que vivir supeditado a un 
mediano conocimiento de ios acontecimien­
tos concretos, y  no cabe elevarse tanto al 
terreno de las teorizaciones, de las  visiones 
en conjunto y salvando los módulos del 
tiempo y el espacio, porque se pierde el 
contacto sólido con el mundo circundante, 
que es el único que orea los problemas y 
demanda soluciones eficaces.

Una cualidad eminente del político es la 
claridad: claridad de concepto y claridad 
de forma. E sta  última es inaccesible al es­
tilo de don Femando. E n  el mitin de Gra­
nada, hablaba el ministro de Ju stic ia  del 
esfuerzo del partido socialista por educar a 
la ma.sa proletaria. Y  decimos nosotros: 
¿E s  posible educar a las masas, fa ltas  de 
instrucción primaria, hablándoles de la  
“muchachez”, de la  “epifanía”, del “derma- 
toasquelto” y de lo “catártico” ?

Por cierto que el discurso de don F e r­
nando de los Ríos en Granada terminó con 
e.sta palabra: ¡Salve! Indudab!e. E l señor 
de los Eíos es un político para “el cielo y 
los altares”.

gano del señor Cordero y demás socialis- 
toides; “Una cosa, sin embargo, podemos 
adelantar: hoy, como desde que se fundó 
el partido, estamos dispuestos a  todo. Mien­
t r a  no se hallen amenazadas la vida y 
reivindicaciones del proletariado español, la 
ley, “s i nos sirve”, nos tendrá a su lado.” 
No se puede decir en lenguaje más jesuítico 
—en ese lenguaje que E l Socialista repu­
dia—  que la Ley en España ha de ser una 
ley sectaria, particular, facciosa, de grupo 
o de partido, no refle jo  del interés general.

E l inefable don Fem ando pronuncia es­
tas palabras: “L a  vida ha  puesto en nues­
tras manos más de lo que podemos soste­
ner,” Por su parte, otras personas más des­
tacadas del partido hablan enfáticamente 
dei millón de afiliados ¡Y a  será menos! Lo 
cierto es que el partido socialista pierde, 
cada día, cada hora que pasa, el control 
sobre las  fuerzas obreras provincianas, y 
ahí tenemos al señor Cordero yendo y vi­
niendo para restañar, con habilidades diplo­
máticas del más fino estilo jesuítico, las 
brechas que la  desbandada de los militan­
tes van abriendo en las filas del socialismo 
español.

Basta, pues, de amenazas, y  a reform ar 
métodos de proselitismo, porque eso de ar­
m ar mucho ruido, para dar apariencias de 
vida en crecimiento, tiene precedentes de 
donoso y tartarinesco juego.

* » «

Por satisfacer las promesas de utopías 
lanzadas en los mítines preelectorales, se 
acomete una reforma trascendental sin 
haberla madurada previamente con uu es-, 
tudio concienzudo de los diversos proble­
mas y distintas soluciones que demandan 
las diversas comarcas españolas. Se crea 
el Instituto de Reform a Ag^^aria con un ca­
pital inicial de diez millones de pesetas, 
que son un céntimo s i se compara con la 
cifra  de miles de millones que requieren las 
expropiaciones y asentamientos. ¿Qué va a 
conseguirse con todo esto? Nada, o  ea.HÍ 
nad a Ni la  situación del obrero agrícola 
m ejorará, n i se obtendrá otra cosa que 
trastornar el régimen económico del campo, 
procurar el colapso de la  agricultura, como 
reconoce, con sinceridad ejue no deja lugar 
a  dudas, don Fernando de los Eíos.

*  « •

E l partido .socialista parece un mocito 
pinturero y  jacarandoso. Nada tiene de ex­
traño que uno de sus conspicuos lideres, el 
señor Prieto, utilice “el caló” — como ha 
ocurrido en >m viaje reciente a Granada— , 
pues con ello trata  de enriquecer el con­
cepto de la  democracia, los dialectos regio­
nales y  acentuar el tono marchoso del par­
tido sociaJfascLsta, como se viene en ape­
llidarle. Cada mañana nos sorprende un 
nuevo hecho: la pretensión de unas Cor­
tes a perpetuidad, o las declaraciones pin- 
tore.scas de algún ministro, o el propósito 
de convertir a  la  nación en feudo del par­
tido. L a  última soiprasa corre a  cargo de 
un editorial de E l Socialista.

Dice el citado trabajo periodístico, des­
pués de gastar el bonito símil de comparar 
la reacción con la  cabeza de Medusa, que 
si aquélla se  levanta será más fácil de­
capitarla, asestándole un ta jo  definitivo. 
¡Oh, y  qué manera de blandir la espada 
desde la  mesa de redacción! Añade el 6r-

E1 dictamen de la  Comisión parlamentaria 
sobre el proyecto de Reforma agraria es 
sustancioso y ofrece margen a muy sabro­
sas consideraciones de todo orden. Desde 
luego, y en conjunto, se observa que ha 
sido hecha teniendo en cuenta las conve­
niencias de ciertos sectores políticos, y ol­
vidando, do consiguiente, las verdaderas ne­
cesidades de la  agricultura y de la  econo­
m ía dei campo. E l dictamen habrá de dis­
cutirse ampliamente en las Cortes, y es de 
suponer que sufra una reforma radical, pues 
algunos de sus supuestos son francamente 
inadmisiblas.

Después de f i ja r  en la  base sexta, arbi­
traria  y prolijamente, el orden de prela- 
ción a que han de sujetarse las tierras sus­
ceptibles de expropiación por cau.sa de uti­
lidad social, en la ba.se undécima establece 
que la concesión de las tierras que han de 
ser ocupadas, será decretada en cada caso 
por acuerdo de la  Ju n ta  central, a  propues­
ta  de las respectivas Juntas locales. Las 
Ju ntas form arán relación detallada de las 
mismas, “siguiendo, en lo posible”, salvo mo- 
d ific^ ó n es  excepcionales de utilidad o ur­
gencia, el orden de prelación consignado en 
la base sexta. De form a que el referido 
orden de expropiación queda sujeto al mero 
arbitrio de las Ju ntas locales. Con tales 
bases, calcúlese la  garantía iiue se le ofrece 
al propietario.

E n  cuanto a las indemnizaciones, tipos 
de capitalización, form a de hacer efectivo 
el importe de las expropiaciones, etc-, el 
referido dictamen ofrece m ateria para una 
dura crítica. Bien es verdad que España 
requiere una reforma agraria; peto ésta 
debe acometerse con serenidad, con refle­
xión, con la  intervención de los elementos 
dotados de notoria capacidad y conocimien­
to de los hondos y complejos problemas de 
la  agricultura española, tan di.stinta en 
caída una de sus regiones. No se puede, de 
la noche a  la  mañana, cam biar toda la  es­
tructura agraria del paí.?, comprometiendo 
en un ensayo aventurado el porvenir de 
España, tan  radicado en los productos de 
su suelo.

¡E l  funcionario! ¡L a  burocracia! ¡E l  fun­
cionarismo constituye una lepra administra­
tiva! ¡E l  exceso de burocracia con-sume la  
mayor parte del presupuesto! ¡H ay que ex- 
t i ^ a r  este “cáncer” nacional! Así, o en tér­
minos parecidos, se razonaba en e i café, en 
la  tertulia, en el círculo, y  así, con el apo­
yo bondadoso del tiempo, aquellas frases 
fueron tomando consistencia y carne de rea­
lidad. E l funcionario era un personaje inep­
to, ocioso, pegado como una sanguijuela a 
los jugos del presupuesto.

Llega el nuevo régimen, y  el actual Go­
bierno, con Azaña a  la  cabeza, acomete, el 
problerna de los funcionarios, e.stilo “manu 
m ilitari”, con el mismo criterio con que se 
implantaron las reformas en el E jército. 
Pero el éxito no respode esta  vez, quizá 
para darle la  razón al viejo aforismo de 
que nunca segundas partes fueron buenas. 
E l E jército  necesitaba la  reforma. Había 
crecido' mucho el brazo m ilitar, y aparte 
significar esto un peligro para la joven 
República, era  indudable la  existencia de 
una cabeza m ilitar desproporcionada con el 
resto del cuerpo. Pero en la Administración 
general del Estado la  cuestión es bien dis­
tinta. E l Estado moderno tiene cada día 
una mayor intervención en las actividades 
privadas, aumenta el número de su.s fun­
ciones de todo orden, y estas funciones han 
de desempeñarse precisamente por los fun­
cionarios. ¿ Se comprende, pues, el creci­
miento de la  burocracia?

Pero aún hay más. Resulta ahora que no 
existe ta l crecimiento. Según los datas de 
una e.stadística recientemente publicada, el 
aumento de los funcionarios no es ta l au­
mento, puesto que guarda relación con la 
implantación y el fomento de nuevos ser­
vicios indispensables. A sí ocuire en Co­
rreos y  Telégrafos; en el Instituto Geo­
gráfico y  Estadístico, y en los nuevos Mi­
nisterios de Trabajo y  Eccmomía. Se da el 
donoso caso que, durante treinta años, el 
Cuerpo Pericial de Aduanas sólo ha aumen­
tado en ventiocho funcionarios, no obstan­
te que en 1900 recaudaba 160 millones y  en 
la  actualidad 844, y a  pesar de los nuevos 
impuestos de alcoholes y azúcares que, como 
es lógico suponer, han aumentado conside­
rablemente los servicios que pesan sobre 
este Cuerpo.

Resulta, señores del café, que los habe­
res d© ios funcionarios no recargan el pre­
supuesto en mayor proporción que hace 
treinta años, y r e s u l^  señores hilvanado- 
res de palabrería mitinesca, que, a pesai- de 
las mejoras de haberes, implantación de 
nuevos servicios y creación de ministerios, 
el coste de los funcionarios no excede del 
¡5,25 por 100 del importe total del presu- 
pue.sto!

¡Qué lástim a! ¡Hemos acabado con el tó­
pico del “exceso de burocracia”, con la
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“enorme pesadumbre del funcionario sobre 
el presupueste”. ¡Tan bonito como resulta­
ba adquirir aire tribunicio y pronunciar, 
ante los ojos admirados 'del camarero, las 
siguientes frases: “¡Señoree, hay que con­
venir que en España el funcionario es la 
ergástula de la  H acienda!...”

¿P ara  qué se inventarían las estadís­
ticas?

Crece la  agitación escolar. L as algara­
das estudiantiles adquieren un ritmo vi­
vaz; se cierran aulas y se abren discordias 
entre diversos grupos de estudiantes. La 
grey estudiantil se acomete a pedradas, y 
de estas refriegas tan poco docentes resul­
tan lesionados, cristales rotos, muebles es­
colares destruidos y otras peripecias de 
menor cuantía. E l aspecto interesante de la 
cuestión radica en cómo la Universidad se 
ha transformado, de órgano cientifico, en 
instrumento de banderías políticas.

Los más destacados prohombres de la 
Eepública, algunos de ellos catedráticos 
prestigiosos, tratan, por cuantos medios se 
hallan a sus alcances, de advertir y  acon­
se jar a  ¡as masas estudiantes se re in te g ra  
a  las ciases y aprovechen el tiempo, en 
vea de perder el curso mezclándose en cuear 
tioaes políticas, tan  ajenas al «ampo uni- 
versitario-

T riste  es la experiencia, pero acaso fue­
se necesaria y conveniente. Todas aquellas 
incitaciones a la  rebeldía, a  proseguir con 
la  actitud de “sabotage” al régim en fene­
cido, puestas en práctica por determinados 
profesores y catedráticos, ahora les parece 
inadecuadas en el marco de la  Universidad, 
y entienden que ésta  debe replegarse a  su 
función específica, la  formación intelectual 
de la  juventud, abandonando la  pugna po­
lítica, que trae, desde hace ti«npo, desorga­
nizados ios Centros docentes, separados por 
hostilidades irreconciliables a los varios sec­
tores de estudiantes, y descontentos a  los 
padree de los alumnos, víctimas, al fin  y 
al cabo, de aquella conversión en tribuna 
ro ja  de la  silla  magistral.

Nosotros entendemos que la función de 
la Universidad es bien clara y definida en 
toctes los p ^ e s  cultos y  civilizados. La 
Universidad requiere el esfuerzo perseve­
rante, la  cordialidad de la camaradería, la 
inteligencia presta y  el silencio del labora­
torio. Muy lejos de esto, la  política, a l pe­
n etrar por las puertas de ella, rompe la  
continuidad del trabajo, a fila  odios y  ren­
cillas, cierra los cerebros a la  comprensión 
y llena del tumulto polémico los ámbitos 
escolares.

Entendemos asimismo que los escolares 
pueden y deben organizarse, pero aten­
diendo a fines culturales exclusivamente. 
Lo demás es subvertir el orden natural de 
las oosas y conducirlas a este deplorable 
estado en que hoy se  hallan.

Bueno será que se reconozca el grave 
error cometido al conducir la  Universidad 
al estadio político, y que se proceda en con­
secuencia para rectificar el yerro. Y  que 
en adelante no se vuelvan a “estudiar” en 
las Facultades “más carreras políticas”. 
.Comprendido, ¿no?

“E l plan qumquenaJ" de los socialistas 
no prospera, al parecer. Decimos al pare­
cer, porque queda supeditado a lo que acuer­
den el Gobierno “que 'se constituya” y las 
Cortes. De form a que b a  quedado abortada 
la  maniobra de convertir en perpetuas las 
actuales Constituyentes; si «e llega a ad­
m itir la  perdurabilidad de esta Asamblea 
hasta la redacción, discusión y  aprobación 
del catálogo de leyes complementarlas de la 
Constitución, el señor García Vaddecasas, el

más joven de los diputados, hubiese aban­
donado el hemiciclo a la terminación de su 
mandato, con el paso temblor&so de un an­
ciano. Mas no cantemos albricias. E n  el 
fondo, la  cuestión sigue en pie, y con mu­
cha habilidad se ha procurado soslayarla de 
momento, para no entorpecer las gestiones 
previas a la  eleedón de Presidente de la 
República.

E l español que se asome a la  prensa de 
estos días, leerá entre líneas la  verdadera 
vida política. Algo de forcejeo político, de 
táctica de gabinete, de lim ar dificultades. 
Entrevistas, conversaciones secretas, y  don 
Niceto Alcalá Zamora recorriendo los des­
pachos ministeriales. Se ha procurado que 
la propuesta socialista se difiera, para no 
echar por el suelo la  presidencia de aquél; 
se efectúan las reuniones previas para las 
antevotaciones de la candidatura presiden­
cia], y hiego, todo amasado y cocido, se 
llevará caliente al horno de las  Cortes, para 
que la  votación sea lucidísima, casi unáni­
me y, «lesde luego, “espontánea*.

Todo esto es puro régimen deraocrátieo; 
l>ero ta l como se observa, sospechamos a 
veces que esta seudodemocracia no es más 
que otro molde para el consabido “pasteleo”.

La votación de la  enmienda sobre el voto 
femenino ha ofrecido margen a sabrosos co­
mentarios. Por lo pronto, quedaron fuera de 
combate mucho.® sofism as que alrededor de 
la  fa lta  de preparación y e l espíritu antide­
mocrático de la  m u jer se forjaron.

La Cámara dió una nueva prueba de su 
versatilidad, estando a punto de revotarse 
pues por una pequeña idiíerencia de cuatro 
votos resultó triuíofaate el voto a  la  mujer.

La señorita Campoamor llenó eficazmen­
te su cometido, en contra de todos los f ir ­
mantes de la  enmienda, sacando a relucir 
las contradicciones en que todos incurrie­
ron, y  tuvo una frase  muy feliz : la  de “fe ­
ministas laríngeos”, y un acierto indiscuti­
ble al reconocer que si las Constituyentes 
dejaban en suspenso el voto femenino, otor­
gaban toda la  razón a los partidarios de la 
campaña revisionista.

Las últimas cúbalas políticas apuntan un 
Gobierno de concentración republicana. Co­
rren, igualmente, otros rumores: unos dan 
por hecho un ministerio socialista, oon ex­
clusión de los radicales, y otros preconizan 
idéntica solución, vuelta del revés; es de­
cir, un ministerio presidido por don Manuel 
Azaña. Sea el que fuere el Gobierno fu tu­
ro, no puede entregarse el Poder en térm i­
nos absolutos a  los socialistas, pues conoci­
das son sus orientaciones de perpetuidad 
de las actuales Cortes y  dictar un Cuerpo 
de leyes socializantes.

E l Gobierno a quien el Pre-sidente otor­
gue su confianza en fecha próxima, ha  de 
merecer, en primer término, la  m ás absolu­
ta  del país, y no de un determinado sector 
partidista, .sino del conjunto total de los 
españoles. E s necesario que dicho Gobierno 
procure, como reconoce con singular visión 
pK>lítica don Santiago Alba, la  reconciliación 
del capital con la República.

Urge que el Poder abandone todos los 
radicalismos peligrosos, (¡ue se entregue de 
lleno a  la  tarea de normalizar España, ha­
ciéndola p)enetrar por las vías del resurgi­
miento económico y de la  tranquilidad pú­
blica.

H O J A S  D E L  S A B A D O
Almoneda

Un oHnibiü tkt régimen debía lle­
var ooiisigo im oaniJ>io de inuohas 
cosas!. P or eyem'plo, 'de mainera dte 
pensar, y  com o consecuencia de 
esto, de raitunera de hablar. No ocu­
rre así. Los ct*i'(iepk>s se desgastan, 
y las palabras pierden 'Sus más afi­
ladas aristas, y  aicoban siendo como 
oartitos rodados- an urna raim-bla seca 
y grieloea. J-UK-to es consigniar q-ue la 
República ha traído 'pocas ipalabms 
nue\-a9. Y  la mayor parte de sus 'Con­
ceptos están vi.'stidxtó con Uis más vie­
ja s  ipalaibm.® del m ás paiiabi'rí'o de los 
regúnenes-: del i-égiinen raoKiárquiüo. 
S i se exam ina con 'deteniraiento, 'se 
vera 'ijue todo el réginien monárqui­
co se hadaba en un régimen de pa- 
la-bra>s consagraiias. Y nada hay ein 
la vida que ejerza un tiránico influ­
jo  como el de una palabra con.eaigríi- 
da. S e  impone hacer almoneda de 
eilaa y ol lesuUadu será sorprenden­
te. Veremos qué poco.s sustantivos te­
n ía . Hasta tal puno os estO' ©xactp, 
que n¡i en suw mejores tiempos ha­
bía nadie que se liecidicm  a  decir 
que aquello era su.ftunc'uil. Kra pre­
ciso aipoyarla en algo ümurtoblw y 
aií'ipniar (}ue era coiK®-ustanciul. Inútil 
jiretensrón. Los verbos de l,a monar­
quía lao eraji verbo.s de acción, sino 
de reai^ióii; no de '{msión, s'iiio pa­

sionales. La moiüirqnía vivía del ad­
jetivo. Es decir, de lo ext-rino, de lo 
aparencial, de lo anm lótico. Lo pki- 
toreseo suplantando a lo lineal.

A'Ventemos, pu'es, a<juellas pala­
bras, en la seguridad de que nada 
pcrdemits. Pero dediquémonos con 
ali'inco a  biucar ios inéditos sustan­
tivos que deben clm'entar la Repú­
b lica ; oacetnos los verbos csplcndi- 
do-s que jam ás aetuai'íni ni llenaron 
de fecunda pasión el alm a de los es­
pañoles. GreeniO's un espíritu serio 
que evite el matute de los adjetivos. 
La República ti<qn>. tniibiién sus bru­
ja s  — como Mficbet-- , que ijuiercii 
llevarla a  la ruina entre el (jroppit 
(le varios adjetivos, 1.a graimitica' de 
la República está cu 'i lolalnicnte iné­
dita. La mayor |»artc di' los purii'alL- 
coíi .se escriben con vieja  sintaxis.

y  hay pluma (¡uc. con lani-cjor bue­
na fe del niuiidü, escribe con cierUi 
extaiiñeza. por ejemplo, que "Posei- 
clou”. caballo de polo de don Alfon­
so. se haya tasado en 21,’̂ 5 jx'sictas. 
precio menor <jue ci de un caballo de 
cartón. No ha jiarado a  pensar que 
(»s iiniy natural. Un caballo do cartcui 
respreseulii la felicidad do un 'iiiño, y 
“Poseldou” iv-prasenta la vcigüeiiza 
y miseria de veinte niillones de espa­
ñoles.

H. G.
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¿ P O R  Q U E  N O S  Q U E J A M O S ?
E s verdad que cuesta muy poco lamen­

tarse  de la  angustiosa situación que para la  
inmensa mayoría de los españoles ha crea­
do el advenimiento del nuevo régimen. Ante 
los grandes trastornos sociales y económi­
cos por que atraviesa el país, se oye decir 
por todas partes: “No es eso lo que había­
mos soñado. ¿Adonde iremos a p arar?" E s 
difícil preverlo; aun los más optimis­
tas piensan en el porA’enir con inquietud y 
anirastia Pero las personas de orden, los 
católicos sinceros, loa conservadores, las de­
rechas en genera!, que son las máa perju­
dicadas y las que más claramente ven el 
desastre nacional, son los que han traído, 
con su culpable ceguedad e inconsciencia, 
esto estado lamentable de cosas.

E s  ahora muy fácil ju zgar a los actua­
les gobernantes haciendo resaltar sus fa l­
tas y defectos. ¿ E s  esto ju sto? No. Seria 
más lógico que esos mismos que ahora cri­
tican y que han tenido durante tantos años 
las riendas de la  Nación en sus manos, 
echaran una mirada a su interior y , hacien­
do examen de conciencia, prorrumpieran en 
un MEA CU LPA desde el fondo de su 
alma arrepentida, y a  que no sufrimos más 
que las consecuencias de la  incomprensión 
de las clases directoras de antaño.

Los poderosos han vivido olvidados de los 
humildas; los hombres instruidos, menos­
preciando a los pobres ignorantes, a quie­
nes se negaban los raedlos de instruirse y 
esta fa lta  de amor, de adelanto y de civi­
lización, han hecho vivir tan  alejadas e  in- 
comprendidas a las clases sociales, que for­
zosamente ha llegado la  hecatombe que 
han sabido evitar otros países más adelan­
tados que han evolucionado paulatina­
mente.

España, que en sus tiempos gloriosos se 
mantuvo durante siglos a  la  cabeza de las 
demás naciones, ha estado luego viviendo, 
desde tiempo inmemorial, rezagada de un 
modo incomprensible, apegada a  sus tra ­
diciones y viejos métodos, sin querer ver 
que el mundo evoluciona y que el que no 
avanza, retrocede irremisiblemente. De este 
modo, y por no haber querido hacer a  su 
debido tiempo su renovación, tiene que su­
fr ir  ahora las consecuencias de la  revo­
lución, de la  convulsión de todos sus órga­
nos, y  temblamos ante el desenlace de tan 
profunda crisis.

Los que tuvieron poder para haber he­
cho una E.spaña grande y floreciente y no 
supieron hacer uso de ello, tenían el deber 
de proteger a los humildes, de proporcio­
narles con el trabajo, un sueldo mínimo con 
que atender a sus necesidades y las de sus 
fam ilias; <iue si el que tiene aptitudes lo­
gra 'destacarse de la  m asa anónima y dis­
fru tar de mayor número de comodidades, no 
se le debe tampoco negar a ningún ser 
humano lo necesario a su subsistencia, a la 
expansión que necesitan, y un grafio de cul­
tura y educación que le permita ser útil y 
vivir en e.stado de igualdad en el seno de 
una sociedad civilizada

No es lógico que el capitalista se enri­
quezca con el trab a jo  de sus obreros; no 
es justo que el jornalero que trab a ja  la  tie­
rra, que es madre de todos, vea rebosantes 
las bodegas y graneros del amo, mientras 
que en sus míseros albergues fa lta  lo Indis­
pensable.

El pueblo, la  m asa obrera, tiene «lerecho 
a muchas cosas que se le  habían negado 
hasta aquí; ha aguantado y sufrido mucho, 
y ha llegado día en que se ha temado la 
justicia por su propia mano; por haber 
carecido de todo, todo lo exige ahora; lo 
que nosotros hubiéramos debido darle por 
el camino normal, por el camino recto, •©

In han tomado ellos, y, como es natural de 
su incultura, lo han hecho a  campo travie­
sa, echando por la  calle de enmedio y sin 
noción de adónde llegan sus derechos y sus 
deberes en su paso arrollador.

¿PO R QUE NOS QUE.IAMOS, P U E S ? 
¿ Cómo vamos a pedirles que se comporten 
de otro modo, si no hemos sabido prepa­
rarles para ello?

Pero aún es tiempo. Hay que salvar a 
España. ¡A rriba los hombres de buena vo­
luntad! Hay que dar a cada uno lo que le 
corresponde. Pedimos sacrificio a los pode­
rosos, esperanza a los humildes. E n  Espa­
ña está  aún todo por hacer, y  se puede
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hacer mucho bueno; no consintamos por 
más tiempo vivir al margen de los países- 
civilizados, y pongámonos a la  altura que 
nos corresponcto; y ya que no hemos sabi­
do evitar el mal, tengamos la nobleza de 
reconocer nuestra culpa y  sepamos sacar de 
la tremenda lección la comprensión y to­
lerancia necesarias para conseguir la  ar­
monía en la  vida de la Nación.

Todavía las derechas están a tiempo; en 
sus manos está el porvenir de España; me­
dítenlo .serenamente, y si aún, por su iner­
cia, carecen de las energías necesarias para 
llevar a cabo su cometido, dejen, a l menos, 
el camino expedito; no pongan obstáculos a 
los que hoy pretenden reorganizar E.spaña. 
¡TODO POR ESPA Ñ A!

R. PALANCA

L a  n o b le z a  d e s t ro n c a d a ,  e n  pe r ju ic io  d e  la H a c i e n d a  p ú b l i c a
Siem pre so nos ha acusado de que sumus 

un país sin sentido económico, y  eii Esiuiña 
nos esforzam os en oorrespundor a ta l im ­
putación ofreciendo nueves m otivos que 
robustecen ta l especie. Una pequeña prue­
ba al canto.

E n  trid.as las naciones, los hacendistas 
se desviven por descubrir nuevas fuenfcs 
de riqueza para el Estado, y esta tarea  la 
orientan en el sentido de quo los impuestos 
graven preferentem ente el lujo con sus v a ­
nidades. E n  España, dominados por pre­
ju icios absurdos, y  sin sentido de la reali­
dad, nos desDiivolvemoa a  espaldas del cri­
terio económico de ios dem.íR pueblos.

E l Estado español contaba con el ingreso 
saneado que producía el impuesto sobre 
títu los de Castilla y grandezas. Este im ­
puesto tenia  todas las características cien­
tíficas de un sabio y  saludable impuesto. 
E ra  voluntario y  lo pagaban aquellos a 
quienes sobraba dinero para hacerlo.

E ra  voluntario, porque el que heredaba 
un títu lo  del reino u lo recibía por merced 
del je fe  del Estado, no estaba oliligado por 
la  ley a aceptarlo. Si aceptaba, voluntaria­
m ente contraía el deber de pagar el im ­
puesto, y contraían esta  obligación por(ine

se juzgaban con capacidad económ ica so­
brada para liacer frente a ella.

¡O jalá todos los Impuestos pudieran ser 
de esta  naluralozal E l pais que contase con 
un régimen tributario de osla característi­
ca, seria el pueblo m ás feliz del mundo.

Nuestro ilustre ministro de Ju stic ia , ju z­
gando que ia existencia  de unos ciudadniios 
que se pueden apelar marqueses serla una 
causa do m alestar social, se apresuró a 
privar a nuestra Hacienda de ese ingreso.

T al medida no ha resuelto ningún pro­
blem a y ha perjudicado al erario público.

Fl! hecho de que un ciudadano tenga la 
vanidad de llam arse conde, no perjudica ni 
m olesta a nadie. Adem ás, todo el mundo 
sabe que eso do los títu los es ya una cosa 
quo no significa nada, y  que lo m ás que con­
siguen ahora las personas que los ostentan, 
es despertar curiosidad en los simples.

P or estas circunstancias, lo quo aconse­
ja b a  ahora el sentido económico era dupli­
car o tri¡)Iicar la  cu antía de ose impuesto 
dejando a los interesados en el goce de esa 
vanidad.

Lo dem ás son ganas de perjudicar la H a­
cienda pública por rendir culto a unos sen- 
tiinentálism os.

^  3 q f 5 1  ¡
T5icolor-Dir«ío-Lii\ea.
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Traem os hoy|a n iiestrasjp áginasjen  esta 
sección, dedicada a pulsar la  opinión de los 
políticos del mcimonto, las figuras sugesti­
vas e  interesantes do tres m ujeres diputa­
das, cada una de las cuales m ilita en un 
|)artido distinto, y cuyas declaraciones, por 
diversiis cansas, considerainos intoresantí- 
simas.

M a r g a r i ta  Neiken

M argarita tiene el don, el excelente don 
de la sim patía. Hay en su risa un algo cap- 
t.tdor, atrayente , tpie nos hace perder todo 
tem or y toda desconfianza. E s  la  conversa­
dora am ena y  fecunda que siempre cuenta 
con un caudal de idear? y  de palabras, y  a 
la qtie no es fácil sorprender con una pre­
gunta, sin que la respuesta su rja  inm edia­
tam ente a justad a y  precisa. T a ! parece que 
posee el poder de ia  adivinación.

Saludo cordial, recihim iento am able, y 
el diálogo.

.—Vam os a ver, M argarita. Unas ctiantas 
preguntas, muy pocas. Dígame: ¿qué le ha 
parecido la definitiva aprobación del voto 
femenino?

— Bien. Nosotros, los socialistas, estam os 
conform es. No obstante, yo pensaba en 
algunas restricciones...

— ¿Qué m e dice usted de un probable 
presidente de la  República socialista?

— Que hoy esto es imposible, porque nos­
otros no lo queremos. Sería un absurdo un 
presidente socialista de una R epública bur­
guesa. A llá ellos con las  responsabilidades.

— ¿Cómo nació en usted la  idea de ha­
cerse diputada española sin estar nacio­
nalizada?

— i’orque yo soy española, y , por lo tan ­
to , no necesitaba la nacionalidad. Soy es- 
pamda, y  bien le constaba esto al señor 
Diego Hidalgo cuando impugnó mi acta . 
Y o  no ten ía  ni tengo por qué ratifiearTini 
nacionalidad. lio  desempeñado cargo pú­
blico, y , además, para esto lo primero quo 
so necesita es el certificado del Consulado 
de la  nación de origen, y  a  m í eso no so me' 
puede facilitar, toda vez que yo jam ás he 
figurado inserita en el Consulado alem án. 
Y o  soy española, madrileña y nacida en 
Harrionuevo, no le digo m.ás. O tra cosa; 
durante la  dictadura. y<> mo distinguí de 
una m anera señaladísima con mis atíuiiios 
contra ella. Y a  supondrá usted (pie enton­
ces, de haber encontrado la m ás pequeña 
ju stificación , hubiese sido expulsada como 
indeseable.

— ¿Cree firm em ente en las v en ta jas dol 
socialismo como organización política?

— N aturalm cnlc. Ksloy convencid.a, con- 
vencídlsim a de <iuc es la única forma nor­
mal. Y o  no )ie ido al partido a buscar un 
nom bre. Hn ido [>or convicción, por sim- 
p alfa  de ideales, jior afinidad. No i'ienso 
■•er m iiiistrable.

— ¿C'ree usted que deben disolverse las 
Corles, una vez elegido I’ residcnle de la 
República?

— No. L as Cortes no deben ser disueltas 
Ii.asja que no se aprueben las leyes comple­
m entarias. Ksa reform a agrari.a. A los de­
rechistas les licvaría yo a  los pueblos do 
Extrem adura, quo vieran cómo los patro­
nos firm an bases de trab a jo  que luego no 
cum plen; quo vieran cómo a  las protestas 
ju stas de tos obreros por esta  y otras causas 
legitim as se les llam a coacciones y se re ­
suelven con la Guardia civ il. Y o formo

parte ahora de una Comisión especial que 
entenderá precisam ente en estas cuestiones.

— ¿Qué opinión tiene usted do la actitud 
de la  señorifa K en l ante el voto femeninr) 
con resliiccioiies?

— Kstoy (le acuerdo Con V ictoria K ent 
en muchos de sus puntos do vista sobre el 
particular, y, por o tra  parle, merece pani 
mi una a lia  estim a personal e inieleclual.

— ¿Qué iiie dice usted de las actividades 
del feniinismo espeñol, en sus diferentes 
aspectos e ideales?

— Que todas esas agrtipacionos están 
bien como distr;vcción. E s preferible eso, a 
(pie se dediquen do lleno a  la  murmuración, 
a  posar de (jue asi pueden hacerlo tam bién, 
y lo harán, seguram ente. Sin em bargo, en 
un país como el nuestro, donde la m ujer 
obrera está  tan  falta de protección y ga­
rantía , donde la prostitución se desarrolla 
en un to ta l abandono, son necesarias, no 
esas agrupaciones sin casi finalidad, sino 
otras m ás efectivas. Hay m ujeres obreras, 
trabajad oras en la  ruda tarca  del esparto, 
que ganan una peseta diaria. Resolver esto, 
ev itar estas estsifas, estas cosas inhumana», 
es m ás im portantecreo yo....

Una voz femenina interrum pe nuestro 
diálogo, y  tenem os la satisfacción de cono­
cer la  m ejor obra de M argarita N eiken. una 
obra on ci^laboración, pero merecedora de 
todos los honores: su h ija . Una chiquilla 
morena, muy sim pática, muy agradable, 
m uy española, con unos o jos muy grandes 
y  m uy negros, com pletam ente árabes. Es- 
pañolísim a. Aún la diputada socialista nos 
acom paña h asta  el hall, donde estrecham os 
su m ano. E lla  nos ha confesado que tiene 
mal carácter, que^a^veoes se enfada. No 
lo creemos. A  nosotros nos parece que su 
sim patía es algo que estáTpor encim a de 
toda brusquedad...N uestra impresión es que 
esta  m u jer debe llevar un cariñoso halo 
de optimismo a su s  actividades poéticas.

V ic to r ia  K e n t

Nuestro introductor cerca de la d irector 
general de Prisiones es el com pañero Gón 
.gora. Nos ruega un m om enio de espera 
La directora está  abrum adísím a de tra ­
b a jo , de visitas. Una advertencia: no quiere 
lolografías. Son ínnunier.ahles los magne­
sios, las placas que reproducen su imagen. 
No hay  día que no tenga quo recibir una 
v isita  periodística. De periódicos ex tran ­
jeros, un horror, im a verdadera nube. Todo 
esto, aunque le satisface, le resta  tiempo 
para su labor inc(>saiite. T ra b a ja  miictio.

• * *
— Sentim os muellísimo distraerla unos 

momentos, señorita, pero seremos breves.
— Bien, bien. Siéntense y pregi’iilen, 

Pero nada de futogratias, no quiero más 
fotos. Se han ensañado conmigo los fo tó­
grafos,

V entura sonríe. Y o sé lo quo esa sonrisa 
significa. Y o sé (pie, al menos por esta  vez, 
el rostro de la señorita K ent no se escapa 
a la  impresión. Ixi sé. y  tam bién me sonrío, 
y  empiezo el interrogatorio:

—Ante todo, dígame el porqué do su 
actitud  de oposición ante el voto femenino.

—Porque lo (xmsidcro un peligro. L a  R e 
pública tom ará con él un tin te  reacciona­
rio, impropio de estos momentos- He ahí 
el m otivo de mi oposición al voto sin res­
tricciones. Casi todos los partidos han con­
venido en que el voto a la  m ujer ora un 
paso en el vacio. Mi propuesta ae funda en 
que todavía no es la  hora adecuada para 
que la m u jer pueda incorporarse de lleno 
a la  política. Con la  concesión del voto, ve­
remos que lo hacen las 'm ujeres extrem is­
tas, las de los bandos más opuestos, y  quo 
las tem pladas y  conscientes se alejan  y  se 
abstienen. Se dirá que el hombre tam bién, 
en el primer sufragio, tropezó con los mis­
mos inconvenientes, pero es m uy distinto. 
E l  hombre es m ás social y , por lo tan to , es­
ta b a  más preparado. E l hom bre es del ca­
sino. de la  taberna y  de la  calle. E l hombre 
está  formado en la  lucha.

—¿D eben disolverse las Cortes sin dar 
comienzo a ninguna otra  labor parlam en­
taria?

— Opino que no, hasta  no d ejar aproba­
das algunas leyes com plem entarias m uy im­
portantes y  de imperiosa necesidad.

— ¿Cree usted que habrá ratificación de 
poderos por el Presidente do la República?

M a r s a r lt a jt le n e  el d o n , ^ I  e e p e c la lis im o  d o n  d e  la  a im p a tia .. .
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— Supongo que si
— ¿Proyectos de reform a en el régimen 

penal?
— Muchos son los proyectos en este sen­

tido, aunque nada hemos podido hacer, en 
espera de la  aprobación de los Presupues­
tos. Pienso transform ar el régimen penal 
en Colonias agrícolas, industriales, te x t i­
les, e tc . Clasificar a los penados con arreglo 
a sus inclinaciones y  aptitudes para el tra ­
bajo , con el fin de que valgan para algo 
útil cuando paguen la deuda contraída con 
la sociedad.

'—¿Tiene intervención el Estado en las 
industrias de algunos penales?

•—E n algunos, si; en los que la exp lota­
ción se hace por nuestra cuenta. Queremos 
que esto, en vez de hacerse ahora por con­
tra ta , se haga por adm inistración. P or otra 
parte, para una intervención directa, ne­
cesitam os dinero con el cual com prar m a­
quinarias. E n  el penal del Üueso, la  indus­
tria  la explotan los mismos penados. Este 
es el camino.

— ¿Qué opina usted de las agrupaciones 
femeninas españolas con m atiz político?

•—No he estim ado nunca convenientes 
las agrupaciones femeninas separadas po 
los hombres. Creo que eso obedece a una 
época p.asada, hace cincuenta años. No con­
cibo que los fines sociales y  políticos de la 
m ujer sean distintos a los del hombre.

— ¿Qué am biente de opiniOn espera us­
ted para unas próxim as elecciones?

— Y o  creo que la  opinión v a  en un sen­
tido francam ente de izquierdas; pero queda 
en la oscuridad el voto de la  m u jer...

E l inesperado fogonazo. Una sonrisa in­
dulgente de V ictoria  K en t por el atrevi­
miento de V entura. Muy am able la  direc­
tora general de Prisiones...

C la ra  C a m p o a m o r

Nos recibe la  diputada radical on su des­
pacho de abogada. Muchas las v isitas en 
espera de consulta. Tiene prisa, os hora do 
sesión, y debería estar ya on el Parlam ento. 
No obstante, nos acoge am abilísim a y nos 
regala unos m inutos de sustanciosa charla.

— ¿Su opinión sobre el voto a la  mu­
jer?

— Me parece inaravilloso, puesto que lo 
venía defendiendo, C reo*que 'es’ el me­
jo r  aporte que se ha hecho a  la  Repú­
blica.

C la ra 'C a m p o a m o r  d esp ach an d o c o n  su b se cre ta ría . 'Fa los Venivra.)

— ¿Su parecer sobro un nuevo Gobierno?
—No sé. Serta m uy atrevida cualquier 

opinión. Socialistas, radicales... No sé, on 
definitiva, cuáles en el Poder y cuáles en 
la oposición.

— ¿Disolución de la  Cámara?
— Inm ediatam ente que se aprueben unas 

cuantas leyes com plem entarias, no todas, 
pues esto sería una labor agotadora, si para 
ello se señalase un plazo de tiem po. Calcule 
usted lo que serla aprobar el articulado del 
Código penal. Aunque hay  cosas que debe­
rían considerarse incluidas en el debato 
constitucional, para una definitiva aproba­
ción: los h ijos, el divorcio...

— ¿Qué influencia señala usted on unas 
próxim as elecciones?

— E s indiscutible que la Cámara actúa! 
no responde a la  verdadera constitución

L a  s e ñ o r lU jK e n t.'c o ^ tu jd e s p a c h o  de la  D ire cc ió n  d e lP r is io n e s , h a b la jp a r a  A V A N C E.

del pais. Aunque mi deseo fuera otra  cosa, 
r e c o n o z c o  que en España h a y  m á s  
opinión de derechas que la  receñida en la 
Cám ara y  que las derechas se abstuvieron 
en las elecciones por inhibición voluntaria, 
o ta l vez por errores de táctica  en sus par­
tidos; por lo tan to , es absolutam ente inevi­
tab le  que unas próxim as elecciones respon­
dan m ás a  la realidad y  forzosamente haya 
un núcleo m ayor de derechas republicanas. 
Pero el peligro no está  ah í; ei peligro está 
en el llamado agrarism o, que es el resto, 
no del monarquismo, pues la  monarquía 
española no ha tenido ni ha despertado 
desde hace mucho tiem po ideal ninguno, 
sino de la intransigencia y  la  reacción com­
pletam ente «cavernícolas». Y o  considero que 
en la próxim a elección se debe ir  a  la  lucha 
en conjunción republicana; si no to ta l, do 
los partidos m ás atines.

— ¿Qué me dice del predominio socia­
lista?

— E s lógico que habiendo traído la  m a­
yoría m ás numerosa, traten , como táctica  
de partido, de obtener en las leyes un prin­
cipio de socialización; pero el desarndlo 
de este principii> quedará siempre remitido 
a una sngiinila Cám ara, en la que el socia­
lismo no pudiera, ciertam ente, tenor ol 
mismo am biente.

— ¿Qué actitud  adoptaría ol partido r.a- 
dical ante un posible G o b ie r n o  socia­
lista?

— Considero que deben responder a est as 
cosas los jefes de m inorías. A parte de lo 
que esté reservado a su responsabilidad y 
la posición quo con arreglo a sti ideario en 
el momento preciso adopto el partido, yo 
tengo siempre una preocupación; la  mo­
narquía es e! reducto tomado por los i)art¡- 
dos republicanos y socialistas. Mi preocu­
pación es que si atacaban  unos por el norte 
y otros por el sur, a l deshacerse el reducto, 
no se dan cuenta de las necesidades dol triun­
fo, y  no distinguiéndose unos a otros, como 
ejércitos de una misma causa, a l menos du­
rante algún tiem po, sigan com batiéndose, 
con peligro do deshacerse.

H asta aquí las declaraciones do la  seño­
rita  Campoamor. Un fogonazo para captar 
?u imagen en el momento que despacha con 
su secretaria, y  una despedida cordial mien­
tras se d ispone'a salir para el Congreso.

Antonio  C A S A S -Y  B R IC IO

Ayuntamiento de Madrid
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N I T E L E F O N O ,  NI  A S C E N S O R

1 C I U D A D A N O  P É R E Z

P O M P A S  D E  J A B O N
¡Aquí no ocurre eso!

L a  gente sigue por esas provincias exal­
tadas dirimiendo sus querellas a tiro lim­
pio. Por un quítame allá  esta huelga de 
menor cuantía, o este conflicto de tres al 
cuarto, pistoletazo que te tienes, pu® , y a 
coger las a lforjas para el último viaje. [Así 
da gusto! ¿N o?

En Madrid no ocurrirá 
coea alguna parecida, 
gracias al señor Galarza, 
que nos quitó "las fusilas”...

Que él nos lo diga

Aunque también fueron desarm ad® t®  
d ®  los Ambrosios provincianos, según es 
sabido. Sólo en Sevilla han sido recogidas 
cinco mil armas, entre pistolas, carabinas, 
escopetas y revólver® del año de la  Nana; 
de aquéllos, con cápsulas como aceituna.» 
gordales.

¿No quedará ningún arma 
en Sevilla? Balbontín, 
que es por allí diputado, 
n ®  lo pudiera decir...

¡Muchísimo más larga!

Hay quien dice — ¡gentes descontentadi- 
zas y reparonas que hay en el mundo!—  
que la  Constitución votada en el Parlamen­
to es muy larga, larguísima. Que tiene mu­
chos más artfcul®  que la  que más tiene de 
las puestas en vigor en toda Europa. Será 
así, cuando lo dicen.

Pero yo le digo a usted®, 
en relación con la  cosa, 
que es más larga utih novela 
corta de las q u ed a “Ahora”..,

La ocupación de “Ahora”

Y  a propósito de “Ahora". Retiramos el 
testimonio de gratitud que en nu®tro nú­
mero anterior dedicábamos al rotativo de 
la  cu ® ta de San V i« n te  por un elog¡io de 
AVANCE, que supusimos había hecho y no 
hizo. N ®  pusira® el barro de la  estim a- 
dón antes de que nos picara la  avispa del 
compañerismo.

No tiene nada de extraño, 
pues que “Ahora” se ocupa, a  fe, 
sólo en buscar la  manera 
de “cargarse” al “A B C ”...

Sinceramente agradecid®

P or cierto que la irisación de la  “pompa” 
anterior nos recuerda e l motivo de la  pre­
sente. V am ®  a consignar nu ® tra gratitud 
más cordial e imperecedera para el gran 
diario “L a  Libertad”, por el elogio que hizo 
de nuestra salida. No lo supim ®  hasta  de.s- 
pués de publicado nuestro suelto' de gracias 
a la Prensa.

“La Libertad” se ha portado 
tan cumplido cual se porta 
quien s® tiene un ideal 
que ®  de siempre y no de “Ahora”..,

¡S e  lo quitan, se lo quitan!

Se está viendo la  manera de que la mujer 
no salga del fogón y de sus alrededores. 
¡Y a  lo pr® um íam ®  nosotros! Parece ser 
que se le va a  privar del derecho al sufra­
gio, aplazándolo hasta que p® en algún® 
años. E s  decir, hasta que no queden “ni 
los restos” de la actual generación fem e­
nina...

AI cabo perderá el pleito 
doña Clara Campoamor, 
y  la  señorita Kent 
“habrá reído m ejor”... ( 1 )

Coplas de ciego

Albornoz, el Parlamento 
no quiere verlo ® rra r ... 
¡Y a  se cerraría s i él 
lo tuviera que reg ar!...

Ayer, don Femando de 
1® R í o s ,  de las  almas puras 
que p ® ®  el s®ialism o,
¡se  comió catorce cunas!...

D I A L O G O  I N T R A S C E N D E N T E

ENTRE «CASTELLANO» Y «ESPAÑOL»
MARTES

— ¡L a g a r to , lag arto . C astellano!

— ¿Q u é p asa, E spañ o l?

— ¡A g á rra te  b  colas que e s  " j ie r r o ” ! 

— ¿ L ! ^  P érez M adrigal?

— ¡Noy p ero  e s  m a rte s !

— ¡M a ría  S a n tió m a l...

g ra v e  alil d en tro !

y a !

ROMANCE
‘'iMosandi!"

L a  C o n stitución a  punto  
de v e rla  bien aplicada, 
p ara honor de su s votaivtes 
y  p a ra  gloria d e  E s p a ñ a ;  
ya cum plida la  misión 
del P arlam en to , y  llegada 
la  h o ra  d e  dlsrdverlo, 
p o r el p ais  deseada  
y p o r la g e n te  pedida 
con m uy p a trió tica s  ansias,

vienen Largo Caballeno, 
Cordero y  dMiás com parsas  
y, m irando qB se van  
al final de ma mil calas  
y  qu e vuelan tin rem edio  
algo m ás de tch en ta actas , 
vienen, digo, y  s e  colocan  
en el hemicido en Ja rra s , 
y  g r i ta n : "ef PaH am ento  
ni s e  c ie r ra  if se acaba  
nasta que no veam os e s ta s  
t re in ta  leyes qtrobadas” ...

( 1)  A f o r t u a a d a m e n t e ,  b a  t r i u n f e d o  l a  K f i o r i t a  C a in p o -  
a m o r ,  ¡ N o  l e  l o  b a t í  q n l t a d o  a  l a  m u je r i

— pas a  

— ¡H a  pasado  

— 1 S (?

— ; H an  que. 

rido a g u a r el 

adoso vino de* 

niD crático!

— ¡ C aram ba I 

¡ Y  eso?

— ¡Q u e h a n  

m etido m ano al 

vo to  fem eninoJ 

— ¡ D emonio! 

i  L o del n o tario  

d el cu e n to ?

— ¡E s o !  Dcm- 

de digo (% o , 

n o  digo digo, 

sino que digo Diego...

—¿y h a n  dicho D iego?

— ¡H a n  seguido e n  el “ digo” ,  g racias  a  'a  s e ñ o rita  C am p o am o rl 

— ¡B r a v a  p a rlam en taria !

— ¡D ejó  “g ro g g y ” a  P eñ alva, G u erra  del R ío y  B a e z i  M edinal 

— iQ u é  a leg ah ajif ‘

— ¡In cap acid ad  de la  m u jer p ara  v o ta r !  ¡

— ¿ E s  poslM e?

— I A rgum entando que en c ie rto s  m om entos no podrían acudir 

a  lae u m a e l

— ¿ E n  c ie rto s  m o sn en tcs?...

— 'iS i, e n  el período de h allarse en estad o, p o r ejwnplo!

— ¡V a m o s ! ¡T a m b ico  L e rro u x  e s tá  en L s ta d o l...

— ¡ Y  v a  y  v ien e a  G inebra, com o si el viaje fu era  a  la Guin­

d a le r a !. ..

— iP e r o  don Alejandro es v a ró n ! ’

— ¡ Y  la  m u jer, “ v aró n  y  hemhrai” ! .. .

— ¿Q u é d ice s?

— ¡L e e  ?a C o nstituciórs: la  "n a ció n  la  co n stitu y en  españolee de 

am bos s e x o s ” !...

— ¡A tiz a !

— |A m i, que m e r e g is tre n !...

•— P e ro  a l  fin  triu n fó  ia  C am poam or, ¿ n o ?

— ¡H o m b re ! ¡P o r  I S l  v o to s  co n tra  1 2 7 ! . . .

— ¡F e lic ita  de m i p a rle  a  la  leona, lu  m u je r!

— ¡ Y  tú  a  la h ien a, tu  s u e g r a !.. .

MIERCOLES

— ¿Oyes, Eepeñoi?
—¡Oigo, Caeteilano!
—Son lo* splauece consagrados a Sánchez Guerra...

— ¡P o r  su hu m an a pro¡)osición en fa v o r  de las hijas de C a­

n alejas!

— ¡S e  les v u elv e  a  d a r  la pensión que les otorg ara  el D ic­

tad o r !

— “ ¡Q u e sabía anclar p o r el m u n d o !” ...

— ¡S eg ú n  f ra se  feü z d el ilustre  “ hom bre do la  Z arzu ela” !

— ¡E l  que saJvó su prestigio  y su h istoria  det n au frag io !...

— ¡C a lla  y  e scu ch a !

— ¡O igo a l señor S uárez P icallo !

— ¡D ic e  que lo pason m u y  m a l los españoles que actu alm en te  

se e n cu en tran  en la  R ep ública A rg e n tin a !

DE LA SEMANA
Y  com o ta i supondría  
el cu en to  q u e no s e  a cab a , 
con su  secueéa de enchufes 
y  de m om ios su reata , 
el pueblo q u e  e s tá  e n  el ajo 
y  sab e  lo que le  aguarda, 
ha acordado ai socialism o  
decirle a  v o c e s : " ¡m o s a n d a !"

El Ciudadano Pérez

— ¡ P o r q u e  

son le n to s!

— ¡O a io ,  de­

bieron reg resar  

a la  P a tr ia  en  

tiem po o p o  r  - 

tun o!

— ¡ Y  ser  í a n  

d ip u ta d o s , con 

mil " le a n d ra s ”  

m ensuales!

— i C  o  m o el 

propio S u á re z !...

— ¡A h o ra  ha* 

>’a  "N apcdeón".
•— ¿N apoleón dices?

— ¡̂“ N apoleón” A zaña!

— ^[Está haciendo u n  buen d iscu rso !

— ¡T odo ciencia m M ilar!

— ¡D efendiendo e l d e cre to  a c e rca  d e  los suboficiales!

— ¡Q ue se aprueba initegram ente!

— ¡Tem plado, O rtega G asset, el reg u lar. M oreno G aivaclie y 
o tro s p iru e te a n !..,

— ¡P iru e te a n  ta n to s !. ..

JUEVES

— ¡P a r e c e  que estam os den tro , C aste llan o !

— ¡E s o s  rugen m ás esten tó ream en te qu e n o so tro s!
— ¡D irá s  qu e gru ñ en !

— ¡E s  verdad, son “ ja b a líe s " !

— ¿N o  o y es a  M arracó ?

— ¡ B ien gritad  

— ¡ Y  a rg u m e n ta !..,

— ¡T iran d o a  d a r  en el codillo!

— ¿O y e s?  iQ ué barbaridad!

— ¡C óm o tira  de la  m a n ta !...

— ¿ P a r a  quién seria  esa recom endación d e  q u e h ab la?

■— ¿ Y  el enchufe que se p reten d ía?

— ¡P o b re s  cabezas)

— ¡T odos los tra s to s  están  cayendo ltt>re e llas !

— ¡ Y  e n  m edio del tapiz, ló» tra p o s  óiicios!

— ^¡Bkn se sacu de e l señ or " d e  la  a ld e s ” !

— ¡D e  la  V illa q u errás  d e c B  , 1 I

— ¿Q u é h ace  P érez MadrigM?

— ¡T am b ién  colm illea lo suyo!

— ¡L a  "d é b a cíc ” !

— iC o n  rib ete» s lo "re m a n g u ilU ” !,..

I N T E R V I U  A C O N T R A P E L O

Al Estatuto catalíiíi « le  echa las cartas)) una «oitonuda))
El eA V I  » V e n t u r i t a  y  e s t e  « c u r a »

Un m ozo, una ca rta  y  unos ripios.— ¿Quién nos espera?— Un hombre com o una yegua.— ¡Vamos
a  la  posada!— Pero con un «plstolón del quince!».— E n  San Blas,— M aclá, Gassols y « a c á » . El
« a v i»  en el baño.— «¡V isca C atalu nya!».— Y .. .  « ¡V isca M adrltl»— ¡V aya cursilería!— P ara  lo que ha 
«vinguldo» el « a v i» — L a «G eneralltat» con tra  este « cu ra » — La «pltonuda» «d escach arra»  el E sta ­

tu to — «¡No me eches agua, V enturita, que encojo!».

E l fámulo, un mozo zafio y  bastóte, re ­
bosando salud hasta el punto de querer 
saltarle 1® carrill®  de puro inflad® , me 
entregó un pliego que trascendía de olor. 
Por el letrero que llevaba sobre la  visera 
de la  gorra, pudimos -saber quién era.

Tratábase del mozo de la  posada de San 
Blas, establecida en el comedio de la calle 
de Atocha.

A brim ®  la ® rta . E ra  una cita para di­
cho h ® tal, ¡y  en verso muy cursi, por 
más señas! N ®  sorprendió la  cita  y  el he­
cho de venir sin firm a la misiva poética.

— ¿Quién ha dado a  usted ® to ?  — pre­
guntamos al criado.

— lUn señor regordete, afeitado del todo 
y con más melena que un calderero hún­
garo

¿M adrileño?...
— ¡Madrileño! Ni de Chec®slovaquia si­

quiera. Habla una jerga  que no le entien­
de un esperantista.

— ¿ Y  idice que tiene m elena?...
— ¡Como un felpudo!
Inquirim ® en nuestros recuend®, y  no 

hallamos persona alguna que pudiera lle­
var un tapiz con grand®  fl® o s por pelam­
brera. ¿Quién sería el hombre extraño que 
n ®  citaba a  la  posada de San B las, y  en 
verso precisam ente?

Todavía, an t®  de aventuram ®  a una 
cita  desconocida, peligrosa en todo caso, y 
más en e st®  tiem p®  de pistolerismo a 
todo p® to, quisimos inform am os con ma­
yor detalle. Volvimos a  dialogar con el por­
tador de la carta.

— ¿E stá  solo quien le ha dado la  m isiva?
— Cuando me la ha dado, s í; pero ano­

che llegó acompañado de otro ® ñor...
— ¿D e otro dice usted?
— De otro que no le  fa lta  más que el 

gorro de soldado romano y la  pica para 
ser propiamente don Quijote!

— ¿ Y  no sabe usted de quién se tra ta?
— iNo sé más sino que lleva doce horas 

dando pase®  a grandes zancadas por lá  ha­
bitación que ® u ^  y m®ándose 1® cabe- 
11®, como si quisiera limpiarlos de cuerpos 
ex trañ ® !...

— ¿ S í?
— ¡P ara  mí es que está como una yegua!
— ¡ Demonio!
— ¡A  cada instante se para y, dirigiéndo­

se al que me ha mandado venir, le dice: 
“¡Gran Ventura: hazme una oda, que no 
tengo sueño!”...

— ¡L e  diré que le dé un analgésico!...
— lE I le dice que le haga una odal...

— Bien. Tenga la bondad de decir a l se­
ñor de la  melena que voy para allá inme­
diatamente.

— ¿H a entregado usted la  pistola en la 
Comisaría del D istrito?

— ¿P o r qué lo pregunta?
— P ara  que la  lleve, ¡por al acaso!.,.
Se fué el mozo de la  posada de San Blas, 

y  sus últimas palabras prendieron en nues­
tra  ánima, preocupándola.

Relacionada con las momentáneas de­
ducciones que haciam ®  acerca de lo quo el 
fámulo nos había dicho, nu® tro ® píritu se 
puso en guardia...

¡U na cita en verso! ¡U n  hombre melenu­
do! ¡O tro como don Quijote y más loco que 
una yegua! ¡P ase®  a grandes zancadas por 
el cuarto! ¡Mesamiento de cabellos! “¿Ha 
entregado usted la pistola?”

Todo aquello n ®  “amoscó” un tanto, y 
dwidimos ir  a  la  cita ; pero llevando un 
“pistolón del quince” que no hemos queri­
do entregar, para que oficialmente no se 
nos pueda llam ar “cavernícolas”...

E n  el piso principal de la  p® ada de San 
B las, al fondo de un pasillo, el número (59. 
U n ®  tenues golpes ® n  los nudillos, mien­
tras empuñábam® la culata del “arregla- 
cuestión®”, y  una puerta que se abre sin 
ruido de cerraduras ni chirriar de goznes, 
como se abren las puertas motiemas, bien 
engrasadas y  sin herrumbre.

Al dintel, un hombrecito de sacristanes- 
co indumento, cara  gordezuela y  rapada 
como superficie de qu®o de nata, y me­
lena cayéndole graciosamente por la  espal­
da y hombros. De haber m®trado unas 
cuantas conchas y caracolas en las solapas, 
diríase que aquel hombre acababa de re­
gresar en peregrinación del mismísimo Je - 
rusalén; tal eran su atuendo y  facha.

No llegaba de Jerusalén, sino de Barcelo­
na. ¡Y  era  el m agnífico poeta y consejero 
de La “Generalitat”, Ventura Gassols; como 
era don Francisco M adá, el glorÍMO “avi”, 
el parecido a don Quijote, el de los gran- 
d®  paseos por el cuarto m®óndose los ca­
bellos y pidiendo oda.s a  Venturita para con­
ciliación del sueño...

Todo eso lo supim®, en wrtísim os segun­
dos, de labios del señor Gassols, que en vil 
p r® a se desbordó al vernos, contándonos e! 
porqué de la  cita y  el objeto de su viaje 
a  Madrid.

— ¡Habrán “das perar” — nos dijo—  “c’al 
senyor” salga del “bañe” !

(Continúa en la página 16.)Ayuntamiento de Madrid
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r e p o r t a j B s  do «avance

l e l n i n  f  d ; Inre 4  '  í  T  >' e s tu d ia n (e s .-F a lse  algarabía: estridencias de « ja z z » .
I“ t la v i  d a e s la L r^ ^ ^ ^ ^ ^  * a - t o c h e s .  hun,o, alegría n e c i a . - F r í o  ;
a ia c lw e  t’r í n q í  ’ rncertidumbre pavorosa del m añ an a; la s o le d a d .-E l  faro piloto del sereno, m iseria, pestilencia de l ig ó n .- E l

lidad d e li r a -  ■ _  » _  -  »  »  -  triste alborear debalo n.ti- io  que aa la  a u d a d  n o ctu rn a  tro ^ n "- -
Diez... Diez y  m edia... Noche fría de in­

vierno. Un paréntesis en el ajetreo- de la 
ciille. Una pausa de tranquilidad. T in ti­
nean los tranvías. Algunos, con el carteiíto 
de aa encerrar». Son éstos los m ás débiles, 
los que primero se rindieron en el ir y  to r­
nar monótono de los railes relucientes. K 1 
hogar acogedor, o  la acogida nunca cálida 
del com edor económico, o el restaurante 
de lu jo . Se adormece la  vida inquieta de la 
capital, lodo ruido, y  el frío de la noche pa­
rece más intenso y más hondo. E l calorcillo 
fam iliar do )a cam illa clásica, o la  presun­
tuosa oaricia'del radiador eléctrico. D istin­
tas  vidas, d istintos m atices, d istintos refi­
nam ientos... Quedan aún los retardados, 
los que invariablem enteshan do llegar tare 
de a todos los sitios, y  quedan también 
parias, los que oternamonte buscan, sin en­
con trar; los aprendices de suicidas; los que 
surten de noticias la  sección de Sucesos de 
los periódicos.

Aún guiñan el diferente tono de sus luces 
los postes de'señalea para el tráfico , escaso 
ahora. Madrid come, lector. E n  estos mo­
mentos la  ciudad lleva a cabo la m ás pe­
rentoria necesidad de la vida, y  ei reportero 
es ahora cuando quiere empozar su labor; 
es ahora cuando ha de iniciar sus obsorva- 
I iones sobre el Madrid de noche, sobro esta 
pcin-ión de tiem po que empieza ahora pre- 
eisam enie y term ina con el alborear ma- 
iiiiitio ; y  qsí, con este deseo, que es en él 
iiieludihie necesidad, el reportero se asoma, 

iHlriñu. ju zga y comenta.

Y  he ah í, pues, el com edor económico. 
La cocina de la clase media, E i estudian­
te , el empleado, tal vez el periodista un 
poco bohemio, un poco desordenado. Tufo 
de sim patía. Cam aradería y  m utua com ­
prensión. Ningún alarde lujoso de cocina 
burguesa. No escaso el condumio; necesa­
rio, nada más. I ju función de com er, como 
necesidad ineludible, como función vulgar 
y  cotidiana. Son, y a  lo ves, los sufridos, 
1Ó8 que no cuentan con prebendas, Jos ig­
norados. Son los quo comen con lo que ellos 
se ganan, con lo poco que ellos se ganan, o 
los que escatim an el caudal para conquis­
ta r  un títu lo . Tranquilos, resignados con 
el puesto que les cupo en suerte, com entan, 
discuten, quizá hablan do los otros, de los 
que pueden regalarse con el insensato pla­
cer do la gula, do los que en un momento 
de necesidad vienen a buscarlos a  ellos para

H ru p i c a d o * , , .  

E s t u d i a n t e s . . .  

L a  c la se  m ed ia  

q u e  l u c h a  y 

tra b a ja .

que los encum bren y  los coloquen... Todo 
os apacible, todo os modesto. Ninguna es­
trid encia , ningún ruido innecesario, nin­
guna presunción inútil. Descubrirás ta l vez, 
lector, algún gesto do cansancio o de medi­
tación: es ta l vez do aquel que no ve una 
solución al m añana tan cercano, del que 
abonará esta  noche lo último de su caudal 
y  piensa en que el estómago, imperioso, 
le exigirá un alim ento quo no podrá darle...

B a jo  un chaparrón de luces se quiebra 
en facetas la  pedrería del cristal fino y  de­
licado. E ntro las mesas, atildados, elegan­
tes, aristocráticos, un enjam bre do cam a­
reros, todo delicadeza, todo exquisitez, lia  
caricia musical de la  orquesta. Sensación 
de lu jo, de comodidad, de elegancia. Ron

L a r n ltid a jb la n -  

c u r ' a  d e  l o >  

m a n t e l e s  b ajo  

u n  c h a p a r r ó n  

de l u c e s . . .

los elegido», los que la vidítíicaricia y sonrío, 
rosm opulitism o- Lo» rpie atravicsaii el 
mundo oiitri- comodidades y lujo». Sobro 
as mesa», ol arte  delicado de cocinas mo- 
dcrims, alardes finos de a lta  rejiosterla. 
E n  la» copas, la luiialidad 'borm eja y clara 
do lo» vinos caros, la cari-iijada rubia dol 
cli.amp.án burbnjoaiito. Quizá, ta l vez. in­
quietudes: pero oculias. dormidas bajo la 
sonrisa distinguida y el gesto mundano. 
Mujeres y  flores. Perfum es. E l frío d© la 
calle no entra, no puede entrar aquí; se
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A lc g ria  l o c a . . .  

R i s a s . . .  Mu­

j e r e s . . .

que quem a non sus cigarros las horas frías 
ilel am anecer, oscila nllé lejos, en la pe- 
tiiimhra lie la callej.a muerLa. misterioso. 
Som bras (lue se deslizan jim io  a los muros 
oscuros, dan la sensación inciuiolanle do 
lili peligro. Frici. miiclio frío. I»! silueta 
tram iuilizadora de algún guardia que quiere 
alejarlo de si paseando a grandes zanca­
das... Iin ilil.

Figón misterioso y sem brío en la calle 
clásica y  escondida. Iliinio de churros, pes­
tilencias absurdas y figuras inquielantes 
bajo  la escasa luz de las bom billas, eiiqui-

queda rezagado, cortante , im placable, entre 
ios quicios do los portales míseros, donde 
buscan refugio los parias, los que sobran, 
los que no comen.

Ks una carca jad a eterna, colosal, que lo 
invado todo. E s  la locura excéntrica del 
jazz, quo ilena de notas absurdas el am bien­
te y so engarza, como una nota más, en la 
risa cristalina do una m u jer. Sensación de 
actividad inútil, de alegría innecesaria y 
poco sincera. P ies menudos sobre mullidas 
alfom bras entre el chabacano murmullo. 
Taponazos apagados como salvas débiles. 
Una imprecisa sensación de aburrim iento, 
de alegría com prada a buen precio. R os­
tros femeninos que ríen siempre b a jo  la 
sangrienta herida de los labios ro jos. Una 
superficial fa ce ta 'd e  m uchas vidas, cuyo 
único destino es ese: reír, reír siempre, como 
si en la  risa no hubiese m ás que la huida 
de algo hondo y sincero que tra ta  de asoma^

L a  m e z c o la n z a  

de b ebidas r a r a s  

y ie n e rv a d o ra s ...

y^iluo^inuero|borraeho¡entreIel estruendo 
de otras m uchas risas. Mezcolanza tu rba­
dor» de licores caros. Flores de lu jo, cuyo 
perfume seductor enerva los sentidos. Tam ­
poco llega hasta  aquí el frío de la  calle.

[M adrugada. E l  farol piloto del sereno,

ñadas’ porjlo 'sucias. Vidas'’rotas,>hundidas, 
sin un rumbo ni una finalidad. Trallazos 
de frío y  de tristeza. Anchas interrogacio­
nes ab iertas a  todos los ju icios y  a todas 
las compasiones. ¿Analizar las vidas una a 
una, buscar su origen, su finalidad? ¿Para 
q u é?^ od as ellas son las mismas. Ofrecerán 
las mismas facetas, las mismas tonalidades, 
las mismas o parecidas desgracias. Un rustro 
pensativo, inconsciente quizá por e l alcohol. 
L a  colilla que se consume como una vida 
inútil, innecesaria. UnaiSunrisa do m ujer 
con santidad de m adre, y  unafviila que a l­
borea cu la caricia poco grata''do iiii niait- 
tón que prestará menos lalorfquo los bra­
zos en cn iz . Sueño de iiifiincia ju n io  u la 
tufarada de la  «iesgracia y la iiorversión. 
-\lba de vida entre el humazo iioslilenle de 
los churros, .\qiii llega el friu, uu frío pun­
zante, crim inal... •;

Clarea. E l nuevo día tr.anr.'i o tra  vez a la 
ciudad, quo aún duerme, el a je treo  do sus 
actiVidados. de su tra jín  eolidiaiio- IVro 
aún en la imaginación soñolienta del reimr- 
toro queda viva y |)alpitante la impresión 
de la lu'lícula vivida. Queda • la carcajada 
insultante de la ali'grLa inútil ju nto  al es­
fuerzo del humilde trab a jad or modosici. Ua 
lomii' caricia del com edor cosmopolita. I oui- 
plo de la gula refinada, y coiiio un jirón de 
realidad, i'oino nii riunalaz” ile protesta 
viril, el alliorear do esa m ieva vida entre- 
huinos pestilentes y  tufaradas innobles ce- 
m ancebía y  de burdel i '.

E n tr e  c t  h u m o  de lo s lc h u r r o s  y  el Trio de la  n o ch e .tjca sl c r im in a l ..

(Fotos Vtnivra.l

B u sq u e u sted  en' la  
c a lle  de la  P alm a el

Bar LA PALMA
Q u e d a r á  sa tisfech o  
si se hace su  cliente
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(Continuación de la  página 13.)

O, al menos, así tradujimos lo que don 
Ventura nos dijo. A  una gentil invitación 
del .señor Gassols, penetramos en el gabine- 
tito de recibir.

Una pieza sencilla, sin ostentación, po­
bre más bien. Una mesa de caoba im ita­
ción pino. Sobre ella, un botijo y  varios 
ejemplares del Estatuto catalán. Cuatro si­
llas de muebles, imitación anea; dos male­
tas abultadísimas, y  una gran tira  de pa­
pel pegada en un testero de la  habitación, 
con el siguiente rótulo: “¡V isca Catalunya!"

E l señor Gassols, al fija rse  en el letre- 
rito, fué hacia é! y, todo azoradísimo, lo 
invirtió. En seguida pudimos leer: “¡V isca 
M adrit!”

— ¿Qué es eso, don Ventura?
— ¡U n pequeño “descuit” ! "¿V osté  sa ­

b e?” ¡Cuando estamos “an Barselona”, lo 
ponemos de un lado, y  cuando “vinguimos 
an Madrit”, de otro!

— ¡Política de buen gobierno! ¡D e atrac­
ción de forasteros! ¿N o?

— ¡Enseñanzas “dal companyero” Cam­
pal áns!

— ¡Que es un hacha! ¡Bien, don Ventura! 
¡B ienl

— ¿ Y  qué les trae por aquí?
¡Y o  “vinguit an companyía” del “avi”! 

E l le dirá.
Salió el señor Maciá. Lo hizo de una 

pieza inmediata y  muy despacio, pausadf- 
simamente. Don “Francis” vestía un am­
plio tra je  de género de Tarrasa, de tonos 
claros y  cuadros tan anchcw, que más que 
un tra je , aquello parecía un jergón de esos 
que no se sacian ni con dos toneladas de 
farfolla  o p a ja  de maíz.

Nos miró olímpicamente, midiéndonos de 
una mirada desde la  punta de los zapatos 
al último mechón de la  coronilla, y, s i  no 
apreciamos mal, parece que el “avi” musi­
tó al term inar su inspección inquisitiva, de 
una petulancia intolerable:

— ¡B ah ! ¡ “Espanyol” y  “castellá”!
Nosotros, en cambio, cobrándono.® de 

aquella impertinencia, tuvimos una mira<la 
de desdén para la  envoltura de “zeppelin” 
que el señor Maciá llevaba por indumenta­
ria, momento psicológico que aprovechó 
Ventura Gassols para decir:

— ¡Ancho!, ¿veid at” ? ¡E s  la  moda “an 
la repúblíque dan Catalunya!”

— ¡E s  otra cosa! —dijimos— . ¡E s  que 
como se tra ta  de paño de Tarrasa, y  al 
caerle cuatro gotas encoge más que un ga­
lápago cuando le queman en la barriga, tie­
nen ustedes que medirse los tra jes  con un 
camión, para que al lavarlos Ies entren!...

B a jó  al suelo el señor Gassols su mirada 
pudorosa, y  comenzó a recitar una de sus 
cursilísimas composiciones poéticas, tradu­
cida “al madrileño” por up chico amigo 
nuestro, vendedor de Biblias protestante.®, 
que ha pasado Unos meses en Barcelona y 
sabe la  lengua de “Mosén Cinto” m ejor qu© 
el inmortal estudiante Sbert.

He aquí ahora lo que entre dientes re ­
citaba el consejero de la  “Generalitat” en 
el negociado de cultura:

E l nenúfar omnisciente 
floreció en la  clara fuente 

purpurina; 
lo empujaba la  corriente, 
y tocal^a complaciente 

la  ocarina.
Murió el nenúfar de amor, 

al contemplar el candor 
de la rosa, 
pudorosa, 
cautelosa, 
primorosa; 

y ya tocaba el tambor, 
con dolor,

el nenúfar omnisciente, 
que se llevó la  corriente 
de la tarde purpurina, 
cuando tocaba sonriente 

la  ocarina...

Y  así habría estado treinta y  siete horas 
seguidas don Ventura, si el “avi” no le  mi­
rara con ojos extraviados, como de orate, 
invitándole, con las puñaladas traperas de 
su ígnea mirada, a  que firm ara la  “poezía” 
e hiciera punto final en obsequio de los 
forasteros. Los forasteros éramos e! mozo 
de la  posada, que desde la puerta pedía per­
miso para cambiar el agua del botijo, y el 
que esto escribe, parado en el centro de la  
habitación, más desairado que un sombrero 
de señora de los de última moda.

¡A l fin  se nos invitó a sentam os sobre 
una m aleta! E ra  cuando ya no.® habían sa­
lido seis juanetes como seis papas de cuar­
to kilo en cada pie...

Habló el “senyor” Maciá, consagrándonos 
la  merced altísim a de hacerlo sin miramos 
siquiera, con la  vista pegada en el techo 
de la  habitación y vuelto de espalda a  nos­
otros.

— ¿ Sabe “vosté” p ara  qué ha  “vinguido" ? 
— ¡S i usted me lo dice!...
E l señor Gassols acercó sus labios a nues­

tro oído y nos recomendó que diésemos al 
“avi” tratam iento de “eminentísimo ae- 
nyor”. Añadimos, rectificando:

— ¡Digo, si vuestra excelencia, eminentí­
simo señor, nos lo dice!...

— ¡Pues ha "venguto” para decirle a  “vos­
té” que es un “pinta”!

— ¡Señor M aciá!...
— ¡Como “vosté” lo oye! ¡No le tolera la 

“Generalitat” lo que “vosté” ha hecho! ¡N i 
yo “tampiqui”!

— ¿Y o? ¿Qué h ice? ...
— ¡ “Vosté”, sí, “vosté” ! ¿Qué e» aso de 

interviuvar al “senyor A lcaiat” Zamora en 
el número anterior de AVANCE, sin contar 
“conmigui”, primero, y con la  “Generali­
ta t”, después?

— ¡No sabía, eminentísimo señor!...
— ¡E s  lo que les pasa a  todos los “cas- 

tellá”, que no saben “voetés” nada de nada! 
¡ “Espanyoles” fuleros! ¡Oh si “vosté" 
fuera <le “Catalunya” o de “an B arse­
lona”!..

— ¡Perdería al lavarme!
— ¡ “Vosté" se calla! ¡ Y  se calla “Alcalat" 

Zamora! ¡Y  se calla Azañal ¡Y  se calla ei 
P apa!...

— ¿Puedo retirarm e, eminentísimo se­
ñor?

— ¡No! ¡ “Vosté” se queda hasta que me 
oiga!

— ¿Tiene algo más que decir su exce­
len cia?...

— ¡Excelencia, n o !... ¡Em inencia!...
— ¿E m inencia?...
— l“Tengui” que “desirle” que he “ven­

guto” a “Madrit” a que una “pitonuda”... 
— ¿ E h ? ...
—»|Sf, a  que una “pitonuda” le eche las 

cartas a la  suerte del E statuto de “Cata­
lunya” !,..

— ¿ Y  qué le ha dicho la  "pitonisa” ?
— ¡Pitonisa o “pitonuda”, es igual!
— ¿ Se las ha echado ?
— ¡Dos barajas nada menos!
— ¿ Y  qué?
— ¡No entiendo de cartomancia! E so  es 

bueno para los “espanyoles” que se pasan 
Ib vida panza arriba! ¡Oh, “an Barselona" 
no tomamos el sol!

— ¡Naturalmente! ¡Como que en seguida 
encogen!... ¿Qué cartas han salido, don 
Pancho ?

— ¡Prim ero, el as de copas!,,.
— ¡E l cáliz de la  am argura! ¿ Y  luego? 
— ¡E l aa de oros, ro to !...

— ¡E l asunto de la  señora Htmau que se 
lo ha f a l l i ó  la  adversidad!

— ¡Después, “les sotes” de espadas y  bas­
tos!

— ¡Los banderilleros de tum o para fe- 
guear!...

— ¡Luego, el a.® de espadas!.,.
—¡E l puntillero!.,.
— ¡Y  últimamente, los “cuatre" caballos!.,.
— ¡L as raulillas para el arrastre, señor 

M aciá!...
— ¿ “Vosté” cree ... ?
— ¡Que <leben ustedes coger el Estatuto 

y salir “pitando” para Barcelona!...
— ¡Entonces, la  “pitonuda”.. . !
—¡L a  “pitonisa” ha estado “sem bré” ! 

¿U sted no ha visto? ¡E l cáliz de la  am ar­
gura; fallado el a s  de oros; banderillas de 
fuego; el puntillero para el último cacheta- 

y, por último, las mulillas! ¿ A  qué 
esperan ?

-t-;O h, la “pitonuda” es también una 
mala castellana, una pérfida “espanyola”!.,,

Iba a  caer al suelo, desmayado, el "av i”; 
pero para algo estaba allí el melenudo 
Gassols. Ofreció éste sus brazos g e n io ­
sos a "don Quijote Maciá”, y  el caballero 
“de la  triste  y fatídica figura, el del je r ­
gón por indumento, se desvaneció siÁre 
ellos, suspirando hondam«ite.

Dejó don Ventura su preciosa carga so­
bre la  maleta que había al lado, y  en se­
guida puso de cara a la  puerta el letre- 
rito  de “¡V isca Catalunya!”, yendo a ro­
ciar e l rostro del “avi”, espurreándolo con 
agua fria , para que reaccionase.

Volvió en s^ u id a  en s i el señor Maciá, y 
balbuceó estas palabras, que son todo un 
poema... industrial:

— ¡Venturita, h ijo , ten cuidado de que no 
caiga ni una gota en el tra je , m ira que es 
paño del nuestro!...

S e r u m o r e a

— Que el jocundo y eutrapélico de Pérez 
Madrigal, impresionado por la  retirada del 
Congreso de la minoría radical, ha escrito 
al cardenal Segura pidiéndole detalles del 
itinerario que siguió Su EminMicia, para 
seguirlo é l,.. '

— Que don Jerónimo Bujeda ha decidido 
hablar más despacio, a  fin  de que pueda de­
letrear sus discursa® don Bruno Alonso...

— Que el susodicho don Bruno Alonso tie­
ne el propósito de hacer uno de los cursi­
llos dei Magisterio, a  fin de conseguir la 
Escuela de Besoy...

— Que en vista de lo desconocidos aue son 
muchos señores diputados, las Compañía,®, 
ferroviarias expiden billetes gratuito^ a 
todo el que se los pide, si invocan su cua­
lidad de parlamentarios..,

— Que don Niceto Alcalá Zamora, que al 
parecer es rana, va a  resultar carne para 
unos y pescado para otros...

— Que, como consecuencia del discurso de 
don José Ortega y Gasset, van a ocurrir 
muchas cosas políticas...

— Que, según un códice encontrado en los 
subterráneos de Palacio, don Alejandro L e­
rroux, antes que je fe  del p artid o, radical, 
fué alabardero «le la Casa...

— Que por “eso y por lo otro”, uno de los 
más sortrendidos del glorioso w b e  del 14 
de a b r ir  fué el propio de don 

— Que el mentado ex emperaOoV d e l^ a - 
rtíelo  tiene tan afiladas las uñas de su ra ­
dicalismo, que se maravilla de los más le­
ves gruñidas del más inocente “jabalí” ...

— Que ¡por algo será eee cambio radical 
del líder del ex radicalismo!
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Por la Escuela primaria
Si !a  ledención del ciudadano se consi­

guiese con la creación de miles y  miles de 
escuelitas, a  fe que la.naciraite República 
había dado un gran paso en ello; pero, 
hasta ahora, sólo se ha  atendido al factor 
“escuela”, es decir, a  un local más o  me­
nos acondicionado — pongamos, en honor a 
la  verdad, “más menos, que más”— , y 
poco o nada se ha  fijado la  atención en el 
que es primordial; el “m aestro”.

Sin maestro no hay escuela; ésta e s  una 
cosa accidental; aquél es único, es todo, es 
lo primero. La escuela puede ser, mejor 
<iue un local destartalado, la  calle, e! cam­
po, la  carretera, el cobijo a La sombra de 
unos árboles... E l maestro no lo puede ser 
cualquiera, no se improvisa; el hombre, 
para ser maestro, buen maestro, ei maes­
tro que la  República y  el pais piden y ne­
cesitan, tiene que llevar esa excelsa condi­
ción dentro.

Si “creamos” una escuelucha en un rin­
cón apartado de la  vida, y  allí “mandarnos" 
un maestro joven que apenas llegue y vea 
aquello, sienta y viva en viejo, sin ilusio­
nes, sin estímulos, .sin fe  en su obra, más 
valdrá a la  economía del país que ni man­
demos a éste, ni creemos aquélla.

Y  a  esto debe atender la  República, ya 
i,ue en ello no se ha puesto nunca gran 
empeño: a  crear escuelas, s i; pero maes­
tros, antes.

Y  tendrá buenos maestros cuando los 
busque allí donde se encuentren, pagándo­
los, mejorando su condición de vida ciu­
dadana; independizándolos de todo y de to­
dos; estimulándolos; llevándolos a vivir a 
otro ambiente pedagógico; favoreciéndoles 
.su santa rebeldía de métodos, de procedi­
mientos que repugnan a la  naturaleza in- 
f  m til; saciándoles sus apetencias de hacer 
una escuela m ejor y más humana. Pero no

abandonarlos, al darlos, un nombramiento, 
dejándolos a  sus medios, <|ue serán pocos 
y pobres, y aislarlos de toda vibración vi­
ta l; blanco de todas las malquerencias; ob­
jetivo principal del “cacique” de abajo y 
de arriba, y del distinguido analfabeto de 
arriba y  abajo.

E l niño llega por primera vez a la  es­
cuela con un irreprimible deseo de “pintar 
m onos"..., y el maestro, que le  recibe amo- 
losaraente por primera vez, de.struye esta 
condición natural, que le servirá «lespucs 
de mucho para su capacitación, o no de­
jándoselos pintar, o no sabiendo pintar­
los él.

Y  he aquí cómo la  escuela ya no tiene 
el maestro que ella necesita. ¿ Por culpa del 
m aestro mismo? No; por absurdas metodo­
logías de la  Normal en que se formó, que 
quiso en dos incompletos cursos de Dibu­
jo  hacer unos “copiadores de láminas", co­
piadores que el niño ni quiere ni necesita.

Pero ¿es  toda la  culpa de la  Normal? 
Tampoco; ascendamos, ascendamos más, y 
llegaremos a diluirla en  el defectuoso con­
cepto que se ha tenido del maestro de es­
cuela, en su incomprensión, en el menos­
precio (a l que muchas veces él se  ha he­
cho acreedor, por cobardía m oral), del que 
no convenía fuese foco de luz en las tinie­
blas de la  inteligencia infantil.

M ANUEL TRILLO
(D ib u jo  d e i m ism o .)

P U B L IC ID A D  E U TR A P E L IC A

Vamos a conseguir bacer millonarios 
a comerciantes e industriales

Uno de estos días, cuando el frío  nos lo 
consienta y adquiramos un gabán a cua­
dros que no.s están haciendo, nos lanzare­
mos a  la  calle con los bolsillis atiborrados 
de pesetas para repartirlas a voleo entre el 
Comercio y la  Industria de Madrid.

¡Nosotros somos así, cuando de hacer el 
bien se tra ta ! No reparamos en medios ni 
procedimientos.

Visitaremos a comerciantes e industria­
les y les propondremos un “sistema de pu­
blicidad eutrapélica” que vamos a paten­
tar, y  que .servirá para que ios anunciantes 
de AVÁNCE tengan cola constante en la  
puerta de sus negocios o comercios.

Les aplicaremos la  ta r ifa  mínima de una 
peseta línea dél cuerpo ocho, y por muy 
pocas “leandras”, anunciaremos sus indus­
trias o comercios de form a tal, que van a 
tener necesidad de llam ar a las guardias 
de asalto p a ia  que les desalojen de clientes 
los alrededores de sus casas.

Para ese sistem a nuestro de “publici- 
d » l eutrapélica”, hemos contratado un 
“Curro M eloja” del periodismo cjue es una 
cosa seria y apabullante, pues coge un 
anuncio de cualquier dase, lo huele y  lo 
transform a de ta l modo, que a la  semana 
siguiente, no más, está  millonario el inte­
resado.

De modo, señores comerciantes e indus­
triales, que a  esperar la  próxima visita de 
nuestros redactores de publicidad y a en­
tregarle.? la orden de anuncio, que aquí está 
nuestro susodicho “Curro Meloja” para con­
vertir en un monumento el anuncio de us­
tedes y hacerlos ricos en un abrir y cerrar 
de ojos.

Y a  lo saben: una peseta línea del cuerpo 
ocho, buen sitio en las páginas de AVAN­
CE, y  mucha más gracia en la  redacción 
que la  que Joaquín Belda derrocha en sus 
artículos.

Ayuntamiento de Madrid
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« T o i í n  T o l ó n » ,  de J o a q u í n  
García Hidalgo, en la Zarzuela

Henos, por fin, aquí ante una farsa  su­
til e interesante, a  la  que no regatearemos 
dogios, y que merece nuestra simpatía 
viéndola, como la  vemos, entre tanta come­
dia sin importancia.

Tolín es un personaje excepcional. Se en­
tera  que su mujer, Ernestina, le engaña 
con el director de¡ Banco en que presta sus 
servicios, quien todos los domingos le en­
vía a visitar las sucursales, fuera de la  lo­
calidad, para poder entregarse con más 
tranquilidad en los brazos encantadores de 
la m ujer de Tolín. Tolín se  entera también 
de que el director (por otra parte, amigo su­
yo de la infancia) y  su linda m ujercita, en la 
intimidad, le dan el despectivo mote de To­
lón. Y  este hombre admirable, en vez de 
adoptar una trágica determinación, como 
haría cualquier personaje de alguno de los 
no m en® famosos autores de nuestro siglo 
pasado, adopta una lógica decisión: aban­
donar a la  p are ja ; pero no abandonarla de 
una form a vulgar, no: hay que resacirse de 
la m ofa que le han hecho, y  nada m ejor 
<iue llevarse a  América, adonde piensa m ar­
char, ochenta mil francos que .sabe hay en 
una ca jita  del director, de la (jue el tiene 
llave. Por otra parte, es un dinero que, 
en justicia, le pertene®. Ha peimanecido 
años y años fiel a  la  casa, y la  prosperi­
dad (le é-sta a él se debe, en cierto modo. 
Por eso, cuando en el segundo acto es .sor­
prendido por Jacinto, .su amigo el director, 
en el momento de apoderarse de la  no es­
casa suma, son tales y tan contundentes 1® 
argumentos que emplea, que el otro no tiene 
más remedio que rendirse a la  evidencia y 
aceptar de buena gana el d®pojo y lo no 
menos de^gradable: el traspaso de Ernes­
tina. E l  (liálogo de este segundo acto es uno 
de los más chispeantes e ingeniosos que he­
mos visto en el teatro español d®de hace 
mucho tiempo. A pesar de no haber en él 
un solo chiste ni retruécano, mantiene al 
espectador en una constante hilaridad, no 
obstante no estar exento de seriedad el asun­
to (]ue se está tratando. Tolín logra reha­
cer su vhla en América, Llega a millona­
rio, y la  suerte le sonríe por todas part® , 
hasta que llegan Ernestina y Jacinto, que

se hun arruinado completamente, y que acu­
den a él como remedio supremo a sus d®di- 
chas. E lla  sigue siendo la m ujer banal de 
siempre, y  Jacinto se nos m u® tra avergon­
zado de su antiguo proceder con Tolín, que, 
;:an lo al olvido todo lo pa-sado, 1® acoge ca­
riñosamente, empleándole en un alto cargo 
de su Banca, Nos aparece ya Jacin to  muy 
distinto del joven caprichoso del primer ac­
to, Pero Tolín, ® te  hombre reservado, de 
una fuerza de voluntad Inquebrantable, nun- 
I a ha podido olvidar los volubl® brazos de 
Ernestina, y ante.» que caer en una vileza 
como la que con él cometieron, decide huir, 
escapar de los encant®  de ella, que ahora 
se muestra, de nuevo, rendida ante él.

La comedia se d®envuelve toda con una 
naturalidad que para sus obras (luerrían 
algunos de los autores que aquí tienen fam a 
de mover bien los personaj®, E l diálogo es 
delicioso, y toda la obra ® tá  escrita con 
pulcritud literaria, cosa no despreciable en 
estos tiempos, en que vemos el teatro tan 
falto  de esa conditáón. Hemos, pu®, de fe ­
licitar al señor García Hidalgo por su hon- 
: adez teatral, y ®  de desear que ® ta  su pri- 
mei'a obra sea seguida de otras que no 
nos defrauden en el concepto que de él 
hemos formado.

Nos parece acertada la  interpretación 
()ue de! papel de Tolín hace el señor Gar­
cía  León, que, muy natural en toda la obra, 
dió la interpretación acertada y  exacta de 
.su papel, Socorrito González incorporó una 
traviesa Ernestina, deliciosa para el teatro, 
y det®table si nos la  hubiéramos de trope- - 
zar en nuestra vida. No podemos decir lo 
mismo del resto de los actores. Recomenda­
ríamos al señor Gutiérrez que f i ja ra  toda su 
atención en el señor García León, y  tratara  
de captar esa naturalidad de que éste hace 
gala y que él tan lejos está de p® eer. Y 
la  gente aplaude la  comedia, aunque po- 
d iía  ® ^ íu rarse  que a  la  mayoría del públi­
co se le escanan las más finas sutilezas de 
la  obra.

TEATRO PAVON
T O D O S  LOS DI AS  

T R I U N F A

C e l i a  G á m e z
en la revísta de González 
del Castillo, Muñoz R om án  

y m aestro Alonso

LAS LEAND RAS

so Infantado, 1931. Por la imprudencia de 
sus frases, ha perdido en nu® tro concepto 
la  simpatía que sentimos por todo novel. 
E sa su adaptación a 1® gustos del públi­
co (¡y  qué gustos los de nuestro público!) 
nos le m u® tra no como un autor joven, sino 
como uno de los v ie j®  aütores que tie­
nen invadida y acaparada nuestra ®cena. 
Lo menos (jue a un nove! ha de pedírsele, 
es el deseo, el ansia de renovación; cosa que 
ya .se ha operado en todo el teatro mundial, 
menos en el nuestro, por la  incapacidad ma­
nifiesta, para tal em pr®a, ide nuestr®  co­
mediógrafos, Por otra parte, celebraríamos 
e<iuivocarn®, y (jue la  obra del señor Her­
nández Pino fuera un acierto y  un éxito; no 
tenemos motivo para d® earle otra cosa.

Q U I S I C O S A S

Nos parecen indiscretas las declaracio­
nes hechas a un redactor de “Informacio- 
ne" por don Emilio Heinández Pino, autor 
de “Oro viejo", obra premiada en el concur-

F A R M A C I A

COMPANY
Puerta del Sol, IS

Aconsejaríamos al duíjue del Infantado, 
<¡ue si quiere que el premio por él ® tahle- 
cido logre el fin  pai-a que fué creado, re ­
moce un poco a sus flamante juzgadores. 
Consideramos a don Antonio Machado qui- 

, zá como el m ejor poeta con que hoy cuen­
ta  España, peio lamentamos no tener de 
él igual concepto como comediógrafo. A lo 
menos que tienen der®ho los autores nove­
les, ®  a la  seguridad de que sus obras sei'án 
juzgadas por personas competentes, que ten­
gan una clara visión artística de las realida- 
rie.s teatrales de nue.stros días. Y  esto, for­
zoso es conf®arlo, no puede sentirse con 
respecto al último Jurado calificador.

*  « •

Don Jacinto se va. Don Jacinto no se va. 
¿E n  qué quedamos? ¿ E s  que, ya que sus 
eomediigs no tienen la virtud de d®eoncer- 
líiraos, quiere lograrlo con sus coquet® 
actitudes ? No crea tampoco sem ejante c® a. 
Que no .se va, lo sabíamo.s desde hace mu­
cho tiempo. .

No.s con.sta que a uno de lo.s concursan­
tes al premio Infantado le han devuelto, 
sin abrir, unas páginas del tercer acto, (|ue 
avi®am ente había pegado antes de entre­
gar. ¿Qué d i®  a esto el Jurado? ¿ S e  han 
leído Jos originale.s? E l autor, muchacho 
muy joven, se ha acercado a nosotr® en 
plena indignación. Le hemos d®engañado. 
E l pobre creía todavía en ios concursos.

José GARBO

Telefono de auaiice: 95381
Ayuntamiento de Madrid
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C I N E L A N D I A  C O C K - T A I L Y  nilcntj'fts R o sita  ootrogfl 

su s  m a n o s a l m a rtir io  de la

p o r  C. F R A N C O  C A S T I L L O

R osita M oreno, la gentil «star», habla 

para los lectores de AVANCE

Cuando llegamos al Palace, una multitud 
de periodistas y  fotógrafos acaba de esta­
blecer su cuartel general en el “hall” del 
hotel. Nos unimos al ejército. E s  preciso 
atacar con bríos la  posición, para lograr 
enterarnos de lo que a los lectores pueda 
interesarles. Organizamos el avance y, ha­
ciendo honor a nuestro título, nos lanza­
mos a la lucha.

Un inglés, digno por lo castizo de ser 
español, es nuestro primer obstáculo.

— Imposible. Acabamos de llegar de B ar­
celona, y Rosita se halla sumamente fa ti­
gada. Vuelvan ustedes mañana. Yo les pro­
meto que las primeras declaraciones serán 
para ustedes.

Insistimos, luchamos denodadamente, y ..., 
¡oh suerte, diosa sublime!. Rosita Moreno 
aparece, espléndida de belleza, ante nos­
otros.

— ¿Qué ocurre? ¿Qué es eso?

— Estos caballeros, redactores de la  re­
vista AVANCE, que desean hablar contigo.

— ¿ Y  por qué no? Para mí e.® un gran 
placer charlar con mis compatriotas. Pa­
sen ustedes, acompáñenme, si lo desean, y 
pregunten, pregunten lo aue quieran.

La gracia picara de Rosita pone a su cara 
un gesto sublime que realza más su estili­
zada belleza.

— Vengan ustedes conmigo. Son los pri­
meros periodistas a  «¡uienes recibo. Acom­
páñenme a la peluquería del hotel. Estoy 
realizando mi “toilette”. Allí podemos 
charlar.

L a  seguimos decididos, y, ya en la pelu- 
tiuería, mientras Rosita entrega sus finas 
manos ai m artirio de la manicuia y su 
Ihida cabecita a l suplicio de la  tenaza, char­
lamos, charlamos de cosas y cosas que el 
exceso de original no nos permite trans­
cribir.

— ¿Qué opina usted de la  producción es­
pañola ?

— Que es una lástim a que el capital espa­
ñol no se arriesgue. España es un país ci­
nematográfico por excelencia, y si las Em ­
presas tuvieran un gesto decidido, no po­
demos dudar que el cinema mundial se 
abastecería de producciones netamente es­
pañolas. No pue»!e usted figurarse la  ad­
miración que despiertan, no ya en los paí.ses 
americanos de habla española, sino en Eu­
ropa entera, las cintas que produce E s­
paña.

— Día llegará en que,..
— No, no llegará; ha llegado. Algunos 

productores americanos han pensado ya en 
crear estudios portentosos en España. Bar­
celona y Valencia son, hasta hoy, las ciu­
dades preferidas.

tr iu n fa  d ia r ia m e n te  en  el
j Rosita Moreno
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U na In te re ia o fe  escena de la  pe lícu la  -T ra d e r H o rn - , de la  M e tro  O o ldw yn , que se e s tre n a r i en breve

— Luego usted augurar un gran éxito al 
cinema español...

— Sí, señor. Hollywood se desvive por la 
producción hablada en español.

— ¿M otivos?
— Los más lógicos y, a  la par, los más 

sencillos. España tiene artistas, autores, mú­
sicos, directores y ... lo más sublime: larte !

— ¿ Piensa usted permanecer mucho tiem ­
po con nosotros?

— Un mes. E n  enero debo actuar duran­
te  dos semanas en Montecarlo.

— ¿ Y  después?
— A Hollywood, a seguir trabajando.
— ¿S u  mayor deseo?
— Venir a  España, no de turista, sino a 

trabajar, a  producir buen cine nacional.
Y  Rosita, con su mueca de muñequita 

“dernier cri”, se  entrega a sus dulces diva­
gaciones.

E n  el Palacio de la 
Prensa. —  «Mawas» 
y « E l  o t r o  y o »

Dos buenas películas. Una, cientifica, y 
otra, detectivesca.

L a  primera, como película documental de 
la  vida en la  selva, hoy tan en boga en 
nuestras pantallas, es un gran acierto de 
las  Selecciones Filmófono.

L a  segunda es un alarde de interés, téc­
nica y emoción. Harry Piel encarna con 
gran m aestría los dos personajes e jes de 
la  obra; el príncipe Varona y el estafador 
Carlos Moreno, que .?e introduce en ei 
yate de los Romanoff y, aprovechando 
su gran parecido con el ¡yíncipe Varona, 
consigue apoderarse de joya.s de gran valor.

Harry Piel obtuvo un gran éxito por su 
acierto, no sólo en la caracterización física, 
sino en la vocal.

E n  el Palacio de la Mú>

L a gracia picara y  el arte excelso de Ro­
sita  Moreno, que se presentó en persona « í  
el escenario del Palacio de la  Música, sal­
vó del fracaso rotundo a la  nueva produc­
ción de la  Param ount E l  público español, 
tan  cortés y caballeroso, por afecto a Ro­
sita, por hallarse ésta  en el local, no pro­
testó, como se merecía, lo que el lunes pre­
tendieron darnos en el Palacio de la  Mú­
sica con carácter de GRAN EXITO .

E l argumento, de sobra manido, y  la 
adaptación española, como confiada a un 
inexperto. ¡M iren ustedes que hablar del 
trigémino al cabo de loa años!...

Hay escenas dignas de los mayores re­
proches, ta l como la del tálamo nupcial, 
en las que el público, por caballeroso, no 
protestó, como se merecían.

£1 final, muy americano, si ustedes quie­
ren, pero irrealizable en ning¡una parte del 
Globo.

Rosita Moreno, muy bien; demasiado bien.
Roberto Rey, que pretende en esta  pe­

lícula eclipsar a Maurice Chevalier, fraca­
só, y fracasó hasta ta l punto, que, en una 
que debió ser terrible escena de celos, el 
público, desconcertado ya, por no silbarle, 
se contentó con reír sonoramente.

Ramón Pereda, sobrio y  atinado en un 
difícil papel.

De la partitura, no hay más que un nú­
mero, el titulado “Madam”, que lo canta 
Roberto B ey en el cabaret, en su casa, en

N A D A  MAS  S A G R A D O  Q U E  
L A  V I D A  H U M A N A .  E L  
CRIM IN AL S E X U A L  E S  
E L  MAS ASTUTO, E L  
M A S  T E M I B L E M

el teatro, en la  calle; en fin, en el trans­
curso de toda la cinta.

Lamentamos el fracaso por la  gentil Ro­
sita  Moreno, merecedora solamente de 
grandes éxitos.

¿Sabía usted que , . ,
... L a  esposa de Maurice Chevalier, cuyo 

verdadero nombre es Ivone Wallee, se ha 
cambiado el nombre por el de Ivone W all, 
para que no se la suponga emparentada 
con Rudy V allee?

... Virginia Cherril, la linda ciega de 
“City Lighte”, desempeñará una de las par­
tes principales de la  nueva película, de 
Charles Farrell y Jan et Gaynor, “Deli­
cias” ?

... B illie  Dove habla en el film  “La 
edad del amor”, que nos será presenta<lo 
en el próximo año?

... Otro libro de Erich M aría Remarque 
será adaptado en película por la  Universal ?

... Su título es “F a te ”, y  que, aun cuan­
do la  Universal quiere guardar el secreto, 
hemos averiguado que no tra ta  de guerra, 
como los otros dos anteriores de este autor?

Í e i r o - 6olduiii[i-llll0! i e r |
=  P R E S E N T A  S

ITRADER HORN
sica, «Gente Alegre» SZ

E  LA P E L i e U L A  H I L 4GR0 =

“  q u e  s e  e x h i b i r á  E
SS exclusivam ente en el S

I  Palacio de la Música |  
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E L  FA M O SO  « V A M P I R O  D E  
D U S S E L D O R F » .  E S T A  ES  

L A  P E L I C U L A  Q U E  
ASOM BRARA A L  PU ­

B L I C O  E S P A Ñ O L

U n  F i l m  de F R I T Z  L A N G ,  P r o d u c c i ó n  Ñ e r o  F i l m • pelícu la  t lln ió ío n o  que le  exhibe en el

Palacio de la  Pren&a.

Ayuntamiento de Madrid



A V  A  N  C E 21

Pequeños «reflejos» del 
p a r t i d o  del  d o m i n g o

L a  novedad del encuentro del p<aaado do­
mingo en Ohamartín era presenciar la  «re­
surrección» del A tlilétic madrileño. Ante 
aquel nuevo despertar, respiraron satisfe­
chos los consecuentes «hinchas» colchone­
ros... Pero m ayor tranquilidad quedó en 
algunos directivos madridistas.

Poco juego por am bos lados. Un poco 
más igualado en la prim era m itad, porque 
la suerte estuvo coqueteando Con los dos. 
En  la segunda parte, el acierto de los tira ­
dores ro jiblancos les proporcionó una vic­
toria para la que no habían aportado muy 
grandes m éritos.

Si los forasteros se hubieran decidido a 
quem ar la  pólvora, seguram ente se habrían 
llevado para la  «tlerriña» los dos puntos, 
osos dos puntos que ahora, en los comien­
zos del torneo, no se notan , pero que luego 
tanto  se necesitan.

E l  pasado año decíam os: «Al A thléfic 
lo fa lta  una buena defensa. Si la  consigue, 
será un equipo de lo m ás completo que pa­
sea por la piel de toro. Posee una delan­
tera  temible».

Actualm ente pensamos: «Si el Athlétio 
contara con los artilleros de la  pasada tem ­
porada, llegaría m uy lejos, pero...»

Caemos en la cuenta de que esos delan­
teros son los mismos que añoram os: Marín, 
Cuesta, I.osada, Huiría y  Del Coso. Los 
mismos nombres, pero no son los mismos. 
[Cosas graciosas que ocurren en fútboll

Algunos jugadores athléticoa creían so­
ñar. H abían sido citados para ju g ar con el 
Deportivo Coruñés, y  resultaba que estaban 
contendiendo con el Madrid. Y  era para 
creerlo, puesto que frecuentem ente escu­
chaban: «Marca Esparza», «Entra León», 
«Pasa Triana».

Sostenía yo, a  raíz del «début* de Corral, 
que el defensa gallego, de juego sobrio, 
pero eficaz, ten ia  «madera», aunque care­
cía  do esos chisporroteos do fuegos a rtifi­
ciales que tan to  agradan a  los «niños».

Al verle ju gar el domingo, llegué a pensar 
que yo entiendo de estas cosas,

Mi vecino de localidad me decía seria­
m ente: «Corral está  muy bien de juego; 
pero m e m olesta porque fes un corra l sin 
carne de gallina.»

No le pegué por tem or a  que me aplica­
ran la ley de Defensa de la  República.

Torres, el extrem o derecha del equipo 
forastero, se «destapó» sobre el verde de 
Cham artin. No me extrañó, porque poseía 
referencias oficíales de m is  delegados en la 
región gallega. Tam bién, como Mateos, ten­
go «sucursales».

Arteaga sudaba la gota gruesa por los 
contados pelos que le quedan, porque T o ­
rres se le escapaba fácilm ente. Después del

partido se enfadaba de verdad  a l recordarle 
ios hechos, tan  de verdad, que en  tono dra­
m ático nos replicó: «Torres más a ltas  ca­
yeron.»

*  *  *

E l resumen de la  jornada es quo venció 
el A thlótic. ¿Cómo y  por qué? D ejem os sin 
analizar los hechos, que a  nada conduce. 
Lo interesante es la  v ictoria , para los que 
sentim os apego por nuestra región.

• • •
L a «bronca» a th lé tica  ha  dado como re­

sultado que BU equipo com ience alegremen­
te la  vida en la  L iga. Si hubiera empezado 
en Oviedo, con lo que dicen y cuentan del 
«once» ovetense... ¿No será todo lo q u e h a  
sucedido una cosa ¡ireparada pdr Luciano 
Urquijo? A  Luciano le creemos capaz de 
las mayores diabluras.

V ilalta sigue de árb itro , igual que en años 
anteriores. Tan  gordito, tan  seriecito y sin 
to car el pito a tiem po. S i le miráis la cara, 
comprenderéis claram ente que aquel reflejo 
de satisfacción no puede sor producto de 
un m al pensamiento.

• * •
1.a nota saliente del partido entre cas­

tellanos y  gallegos fué la  presencia de R o ­
sita  Moreno. La «fea» y  «antipática» a rtis­
ta  realizó el saque de honor en el segundo 
tiempo del encuentro, en tanto  la «marca­
ban» todos. Y  «eso», que no estabaanu ncia- 
do en el program a, fué lo quem áam oagradó.

S i . . . ,  no . . . ;  s i . . . ,  n o . . .

L a llegada do Rubín ha revuelto un poco 
el mundillo periodístico, porque algunos se­
ñores directivos querían ocultar lo que no 
es posible, cuando hay periodistas que están 
alerta.

«Rienzi» levantó la  caza. N osotros sa­
bíam os que cuanto decía no eran fantasías 
valencianas. Nos alegró su éxito, como nos 
alegran los de todos.

Y  ahora, a  esperar que la  m argarita se 
acabe de deshojar.

Un vacio que no llena

E scartín  ae ha molestado porque en San 
Sebastián los compañeros de la  «trencilla» 
le han boicoteado. No es para tan to , amigo 
P erico. Cuando se v a  a «trabajar», huelgan 
las m anifestaciones públicas y  las jiiergue- 
citas. A tra b a ja r  nada m ás, que para eso 
pagan.

Sobre esta  lam entación riel árbitro ma­
drileño, M ateos, en su tribuna bilbaína, 
dice, entre otras cosas:

«Aquel tradicional recibim iento a los ár­
bitros forasteros se ha borrado en las rela­
ciones en tre  los de unas regiones y otras. Los 
visitados no tenían sino agasajos.»

No me explico cómo Mateos dice estas

cosas, conociendo el paño. AnteSi los aga­
sa jos sallan de los fondos de las Federacio­
nes, y  como el que pagaba no lo sentía, 
|se organizaba cada bacanal!... Pero ahora 
esos gastos para atenciones van directa­
m ente a cargo de los sueldos de los «naza­
renos»... ¿E s tá  claro?

Adem ás, nunca hemos visto que cuando 
uno va a  trab a ja r a  un taller o a  una oficina 
se organicen feste jos en su honor. Lo in te­
resante es rubricar en la  nómina después 
de liaber cogido la  «chatarra».

¿ C ó m o  s o n a r á ?

A hí 08 nada e l puñado de billetes quo 
han dado por P itto , el buen jugador ita ­
liano. No podemos resistir la tentación  de 
pensar qué es lo que tendrá ese P itto  para 
valer tan to  dinero. Sin  duda, debe llevar 
inorüstadas piedras preciosas. A nte lo que 
vale ese P itto , [con qué dolor habrán con­
tem plado el suyo algunos árbitros de fútbol!

Y a  se h a  r e b a ja d o  algo

E l corredor'pedestre Angel de Guzmán 
ha batido e l  récord  de los veinte kilóm etros 
lisos, que poseía Ram ón González desde el 
año 1915, con la m arca de 1 hora, 17 minu­
tos, 18 segundos.

L a  rebaja  lograda por el buen corredor 
I>edestre y querido cam arada on L a  T ierra  
casi ha llegado a cuatro minutos. Además, 
destaca la estupenda regularidad de su ca ­
m inata, puesto que la  ida la  cubrió en 
86 m inutos, 45 segundos 1/5, y  on la  vuelta 
invirtió 86 m inutos 44 segundos.

¡Qué pena que a Angel de Guzmán no 
le encargaran de la  tasa  de los artículos de 
prim era necesidad, para ver ei tam bién con­
seguía otra  rebaja!

¿ V a r a o s  a  Los A ngeles?

Vam os donde sea. E l caso es que haya 
su poquitín de juerga. No se quiere rectifi­
car io acordado, a  pesar de que plumas 
autorizadas han hablado a tiem po. Vam os 
a la  Olimpíada que se celebrará en Loa 
Angeles con la mism a despreocupación que 
tom aríam os el tren para ir a  Pozuelo. [Helio 
pais el de España!

¿Q u é p a s a r á  e n  In g laterraV

Aunque siempre presumimos de optim is­
mo, en esta  ocasión tenem os que ponernos 
serios. Y a  ha  term inado la  selección del 
equipo inglés, en la  que se han incluido 
los m ejores elem entos de la  rubia Albión. 
No podía fa ltar Dixio D ean, el portentoso 
delantero centro , que saludará a Zamora 
correctam ente. Tenga en cuenta nuestro 
guardam eta que ese Dean, en los primeros 
quince m inutos de un partido entre el 
B verton y el Chelsea, m arcó tres tantos. 
Por algo le llam an por allá «la m áquina de 
hacer goals».

P a c h u  A R G O R R IE T A

R E S T A U R A N T

EL IMPARCIAL
C h i n c h i l l a ,  -1 -

CUBIERTOS ECONOMICOS 
DESDE 1,25 a 6 PESETAS  
A B O N O S  E S P E C I A L E S  
S e r v i c i o  a  d o m i c i l i o

T e l é f .  *15538
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gimnásticos 
paraianiuiep

Tratando de cum plir ¡o 
que a una lectora del núme­
ro pasado le prom etí, quisie­
ra hoy hablaros de las m a­
neras m ás fAciies y  sencillas 
de recuperar y conservar ia 
línea. Guardando algo que . 
las  costum bres moras nos 
dejaron, la  m u jer española 
sale poco y, de hacerlo, ape­
nas anda. E sa ha sido la causa de quo estando en plena ju ­
ventud todavía, pierda la linea y  parezca una m atrona 
rom ana. La m anera ideal de evitarlo sería cultivando el 
deporte. Eso, en nuestra P a tria , es diticil, no digo imposi­
ble, pues hay clubs aristocráticos; pero, desgraciadamente, 
ta l como se pone la vida, la  aristocracia está  al alcance de 
muy poca gente. Asi que vam os a ver la m ejor m anera de 
hacer e jercicio. Como me decía un inglés ia  últim a vez que 
estuve en P arís, nuestras m ujeres son m uy guapas; pero os 
una pena lo muy jóvenes que pierden la línea. Me contó él 
que en Inglaterra, al levantarse, el prim er saludo a la  aurora 
es reunirse el matrim onio oon los chicos y , antes que nada, 
hacer media hora de gimnasia. Como veréis, me dió unas 
íotos que estoy segura os harán gracia. Me tom o la liber­
tad  de publicarlas, por decirme él que podía hacerlo si que­
ría , y  hasta  ahora no he tenido ocasión de ello.

L a  gim nasia es una arm a de dos filos que, bien empleada, 
puede dar excelentes resultados; poro, en cam bio, mal ejecutada, puede ser de fu ­
nestas consecuencias. P ara  llegar a realizar ejercicios dinciles, deberemos empozar 
por conocer la  técnica de ios movimientos elem entales, haciondo ejercicios gradua­
dos de brazos y de piernas, combinados con ejercicios respiratorios, que darán 
agilidad a  nuestras extrem idades y ancha capacidad respiratoria a nuestro tó rax . 
E n  la  gimnaisa femenina creo do gran interés el dar un am plio valor a  aquellos 
ejercicios que, desarrollando apenas el músculo, nos enseñan a movernos y nos 
dan una^mayor agilidad.

y después-expulse usted el aire por la boca. E ste  ejercicio  fortalece 
los músculos abdominales y suprime el estómago.

b ) F lex ion es  elem entales de brazos y  de p ie rn a s .— Colóquese usted 
en la posición elem ental a), y  entonces, lentam ente, a l tiempo que 
hace usted la inspiración de aire, describa dos círculos con los brazos 
pegados a  la  pared, hasta  llegar las puntas de lo^dedos a  los hom­
bros. Una vez en esta  posición, eleve usted su pierna derecha hasta 

conseguir que su muslo toque ei estómago. E sto, que leído 
parece muy sencillo, puesto en práctica resulta, cuando no 
hay costum bre, algo difícil de conseguir; pero con un poco 
de constancia, en pocas sesiones lo verán logrado.

c) E jerc ic io s  fundam entales tumbados.'—E xtiéndase so­
bre el pavim ento de su cuarto, procurando que cabeza, 
cuerpo y  piernas estén en línea recta ; los brazos descansa­
rán apoyando las palmas de las manos en el suelo. 

Inspirando profundam ente, levantar las piernas hasta 
ponerlas en ángulo recto con el 
cuerpo, y espirando, descender­
las suavem ente hasta  el suelo; 
suba usted de nuevo sus pier­
nas, pero esta vez no ju ntas, 
sino ligeram ente separadas, y 
cuando las tenga a la  altura 
del e jercicio anterior, describa 
extensos círculos hacia fuera. 
Levante usted ahora su pierna 
derecha, y  cuando ésta  comien­
ce a descender, levante a  su 
vez la izquierda, de m anera 
que, cuando la  una ba je , la 
o tra  suba y  se crucen a la  m i­
tad  de cam ino. E stos ejercicios 
son los m ás interesantes en la 

gim nasia fe­
m enina,por­
que dan for­
taleza a  los 
m ú s c u l o s  
pelviaiíos.
• d) jPí«a;fo- 
n e s  fu n d a -  
m en tales del 
íronco.-Coló-

Grupo de e j e r c i c io s  e le m e n ta le s

a) P osición  elem ental de  p ie,— E l cuerpo, rígido, pegado a la pared sicjidu 
los puntos de contacto  las paletillas, los codos, la  región coxigca (vulgurmoiue 
rabadilla), talones con los pies juntos.

Una vez conseguida esta  posición, respire usted profuiidaineiite, u por las 
narices con la boca cerrada, tan to  como la capacidad de su pocho se lo perm ita
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quese usted con los pies ju n to * y  las  mano* 
(!ii las caderas, y llexionc el cuerpo hacia 
adelante, hacia atrás, a  la derecha^y a la 
izquierda, respectivam ente.

e) F l e x i o n e s  fu n d a m en la leg  del m e ­
llo .—Colóquese usted en la posición a); gire

mero de veces que se repita. E n  el número 
próximo os hablaré de ejercicios de gim­
nasia más fuertes y m ás com plicados, aun­
que yo soy do las que creo que en la reali­
zación de los menesteres caseros está  !a 
verdadera gimnasia. No hace mucho, un

usted su cuello hacia la  derecha hasta que 
toque con su sien en la  pared. E jecu te  us­
t e d  la  rotación com pleta hacia la  iz­
quierda.

E stos ejercicios, con todo y  ser muy ele­
mentales, deberán empezarse por un nú­
mero corto, de quince a veinte veces a lo 
sumo, y  luego, paulatinam ente, sin reali­
zar ningún esfuerzo, i r  aum entando el nú-

periódico de medicina francés tra ía  en su 
hoja deportiva un número dedicado a ios 
deportes caseros, como sacudir tapices, bal­
cones, lim piar cristales, fregar suelos, bailar 
la  cera; en fin, todo lo que consiste e n la lim ­
pieza de la  casa, que además, en los tiempos 
presenta», e» de ahorro y  de economía.

CO RA L ROSA

A U T O  T A L L E R ,  S. A.
GARAGE -  TALLER DE REPARACIONES -  AUXILIO  EN CARRETERA

D I  r e c t o r !

G u s t a v o  S á n c h e z  C u e v a s

E S T A N C I A S

COCHES DE V E N T A ......................................
T A X IS  (P A C O  A  I A  E N T R A D A )............
COCHES POR D IA S SIN  J A U L A ...............

—  CON -  ...............
JA U L A S  POR M ES ES . DESDE SO a

1.00  P ta s . 
t , í5
3.50
4 .50  —

90.00 —  
D O B LES. 129 a  150,00 -

J e f e  d e  T a l l e r !  
M a r t i n  B a d i o l a

I -  A  V  A  D  O  S

T A X IS .......................................................................  2 ,0 0  P ta s .

P A R TIC U LA R E S .........................   2,50 a 3,00 —
CARRETERA .  ...............................  5,00 a  6 ,0 0  -

—  ( C H A U F F E U R ) . . .........................   4,00 —

Z U R B A R Á N ,  N Ú M .  3

M A D R I D
TE L E F O N O S ..

G A R A G E ,  3 0 2 6 2  
T A L L E R E S ,  4 3 4 9 9  
R E M O L Q U E S , 3 6 8 3 7

V E N T U R A
F O T O G R A F O

R E P O R T A J E S  
G R A F I C O S  Y  

F O T O G R A F I A  
I N D U S T R I A L

Tel. 7 4 1 2 0  - M A D R I D

J Á C A R A S

R e p ú b l i c a  d e  T r a b a j a d o r e s

E n vano se fatiga 
nuestro ilustre y simpático Gobierno 
buscando la  medida 
que, del social infierno, 
incólume® nos saque en este invierno.

Ya, con pródiga n;ano, 
reparten los dineros y la  hafientla 
del propietario hermsino.

Y a, del común, la  rienda 
al socialista dan, aunque no entienda; 
ya en talleres, ya en minas, ya en los cam- 
empréndese mejoras [pos,
que alivien los quebrantos 

• de las que fueron horas, 
de un trabajar sin tasa, agotadoras.

Todo, tiempo perdido.
Aquellos que padecieron tiranías
del dictador caído, ;
quieren, en cuatro días,
dar ancho vado a todas sus porfías.

Unos piden trabajo; 
la luna éste, esotro las e-strellas, 
y hasta el divino astro; 
cosas que, si son bellas, 
no está en la  mano humana el concedellaá.

Del trabajo bendito, 
si es la  fa lta  una pena y un desdoro 
— es éste el gran delito 
que ha de imputarse al “coro” : 
m atar ia  gallina de huevos de oro.

Como me voy temiendo 
que co®as tan dispares no han de dar, 
preciso es irse haciendo 
a impávido aguantar 
la  lluvia de palos ciue va a descargar.

Tan sólo queda, escueto, 
un medio de defeirsa. ¡Qué eficiente!
Darles este decreto:

Al pueblo omni|>otente:
A partir de mañana, 
haga cada cual, aunque reviente, 
lo que le dé la  gana.

•ártículo segundo:
Conviértase la España en una Jau ja , 
en la que todo el mundo 
come, bebe, *e rasca y no trabaja.

BOY
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E l  P residen te del̂  G obierno visto p o r  nuestro com pañero  A rcos. A  la  actu alidad , v in cu lada siem p re  
a  la s  fig u ra s  p o lít ica s  d el m om ento, hay  que añ ad ir , en  la  ocasión  presen te, la  interroganté que a p a ­
rece en  e i aborrascado horizonte d e la  v id a  p ú b lic a  esp añ o la . ('Azaña? ¿Lerroux? ¿Largo Caballero?

Im p. P A LO M E Q U E .— Ronda Atocha, 23.— Madrid.
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